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			Las bestias que habitan las oscuras calles me hicieron pedazos, se alimentaron de mis miedos, me utilizaron como un sucio objeto el cual podían desechar y se saciaron de mi cuerpo, hasta que no dejaron nada, como cuervos que con sus alas negras y sus enormes picos me sentenciaban a ser una víctima más.

		


		
			Prólogo

			La tormenta incesante que caía en Wood lake no permitía la visibilidad clara del camino, pocos eran los que recorrían las calles, tratando de refugiarse en sus autos, y casas, teniendo una noche intranquila, a diferencia de cómo había venido siendo toda la semana, y de lo que parecía duraría el resto del fin de semana.

			El aire azotaba las ventanas de la casa de los hermanos Marshall, las viejas cerraduras no permanecían cerradas por mucho tiempo, aunque nunca había sido problema, esta noche parecía más molesto e insoportable, o por lo menos así lo sentía Dan el mayor de los hermanos, en la penumbra de su habitación, cerro por cuarta vez la ventana, frustrado y con ya un semblante de aburrición, antes de poder regresar a su cama, la ventana se abrió nuevamente y comenzó  el ciclo de azotarse contra la pared, una maldición junto con un bufido de desesperación mezclado con rendición se escuchó en toda la habitación, llevaba toda la noche tratando de dormir, pero le era imposible con la tormenta. Se puso su ropa nuevamente y tomo su chaqueta antes de salir de su habitación, la lluvia resbalaba por la ventana, empañando los vidrios, escapándose una gota y cayendo en la escalera.

			En la sala James dormía plácidamente sobre el sofá, con una respiración regular, y sin molestarle la lluvia, el televisor frente a él pasaba una película infantil. Antes de salir dio una última mirada hacia su hermano y siguió su camino. A pesar de la lluvia decidió ir caminando, si lograba sacar los pensamientos que no lo dejaban dormir, entonces podría regresar, la noche parecía más oscura, y con un ambiente tenso, aunque todo era igual que siempre, pero estaba seguro que algo había cambiado.

			Un grupo de policías corrían por todo el bosque, sus perros confundidos por la lluvia ladraban enojados, como un grupo de perros rabiosos tratando de soltarse, era seguro que buscaban algo, en el peor de los casos a alguien, lo suficiente peligroso como para no poder esperar a que la lluvia parara, a la luz de la luna Dan los observaba, estaban tan concentrados en su búsqueda que su presencia parecía no ser notada, conocía cada uno de sus movimientos, tantas veces fue perseguido por ese bosque que no le fue difícil en desafiar la autoridad, si buscaban a alguien, él lo encontraría primero. Los siguió por un largo rato, a la distancia suficiente, pero sin perderlos de vista, buscaban y buscaban, pero sin encontrar nada, le intrigaba tanto saber que buscaban, porque claro estaba que quien fuera ya no estaba.

			De pie sobre las rocas que limitaban a Wood lake de Daimond lake, observo hacia el barranco que caía en picada al rio, a la horilla un cuerpo descansaba, la corriente lo había arrastrado hasta ahí, se apresuro a bajar, resbalando y cayendo entre las rocas, como pudo se limpio el áspero barro de la cara, tratando de recuperarse de la caída, observo a la cima del barranco donde anteriormente había estado de pie, la lluvia había desbarrancado un par de piedras y caían directo al cuerpo a unos pasos  de  él, no lo pensó y jalo el cuerpo hacia su dirección, justo a tiempo para salvarlo, si es que siguiera aún con vida. Con los relampagueantes truenos y la luz de la luna que cubierta por una nube que se posaba encima, los dejaba casi en una oscuridad total, pudo observar el cuerpo de cerca.

			El lodazal había manchado la ropa y en lugar de blanca se había convertido en un café mugriento, el rostro golpeado y sucio mostraba una enorme contusión en la sien, la leve elevación de su tórax le advirtió que aún seguía con vida.

			Se levanto a duras penas del suelo tratando de mantenerse en pie y cargo en brazos el cuerpo, había cumplido su cometido de la noche, logro sacar todo tipo de pensamientos de su cabeza, y logro encontrar lo que la policía buscaba.

			Una chica.

		


		
			Capítulo 1

			Entro corriendo por la puerta principal, dando tropiezos con el tapete de la entrada, se sentía agobiada por los recientes descubrimientos, aunque nadie tenía idea de su verdadera identidad, ni la policía de su paradero, su reciente recuperada memoria atormentaba y agobiaba su presente, el que con esfuerzo construyo por un año, a oscuras y con los nervios de punta, entro a la sala, tratando de encontrar los cajones, la identidad falsa que se había convencido de que era real, no tenía ni el más mínimo parecido a la verdadera, aunque fue una repentina noticia, y probablemente muy pronto la policía daría con ella, se tomó las cosas con calma, cualquiera huiría al momento de enterarse, pero en cambio se tomó el tiempo necesario, dejo a Dan en la casa de su madre, y corrió a casa, quería verlo por sí misma, quería estar segura de que no solo era una jugada de su mente.

			Tomo los papeles de su falsa identidad y corrió por las escaleras hasta llegar a su habitación, cerro de un portazo y sin pensarlo saco una maleta del closet, la decisión era repentina, pero al volver la memoria, volvía a ella la sensación de no estar a salvo, la policía le pisaba los talones, y las pistas guiaban a esa casa.

			Las opciones eran limitadas, y no tendría tiempo de despedirse de los chicos, pero era mejor así, sin despedidas, sin lágrimas, y sin ataduras a ese lugar, con prisa saco la poca ropa que encontró a su alcance, cerro la maleta, y tomo el dinero que tenía ahorrado de su mesa de noche.

			La casa seguía completamente a oscuras, entre tanta prisa, prender las luces solo alertaría que hay alguien en casa, bajo las escaleras tratando de no caerse, con la maleta y el celular en sus manos.

			—Lila...—la voz de James resonó en toda la casa, era fuerte y clara, para su sorpresa, desde la cocina, recargado en la barra y mirando a su dirección pudo verlo, aunque todo este tiempo ella había sido Lila, ahora le sonaba lejano, un nombre tan conocido, pero parecía ser el de otra chica.

			—James...estas aquí...no te escuche llegar— sus palabras la delataban, su voz era cortada y vacilante, la presión en su pecho aumento, y cada latido de su corazón, era como un enorme retumbido en ella.

			 —Tengo toda la tarde aquí, te he visto llegar, te ves apurada, ¿vas a alguna parte? — no era la situación, ni el momento para hablar con él, tendría que dejarlo así, como en un inicio, sin respuestas.

			—James, temo que mi memoria volvió... y no es como esperaba, no hay tiempo de explicarte, te prometo que volveré, pero justo ahora tengo que irme...— le partía el alma dejarlo, pero las cosas eran más de lo que ella podía controlar.

			—Entonces es verdad— 

			— ¿Qué es verdad? — el ambiente cambio drásticamente, la voz del chico cambio de tranquila a una resentida, como si la historia de su pasado le decepcionara, incluso, como si se arrepintiera de haberle abierto las puertas de su hogar a una desconocida.

			—Que todo es una mentira, Lila, que nos mentiste a todos. — creía en una chica que no existía, ese era el error, ella no era la mentirosa, solo era su falsa ilusión de chica perfecta la que le dolía a él, pero lejos de serlo, solo era una loca, que cualquiera regresaría a donde pertenece.

			—Nunca mentí.

			—Todas esas personas que lastimaste, tantos inocentes. — le enojo escuchar otra vez después de mucho tiempo, que los llamen a ellos inocentes, calificándola a ella como la mala, la bestia, o peor aún el monstro.

			—Ninguno de ellos era inocente, todos ellos tuvieron lo que merecían, no hay buenos y malos en esta historia, solo acciones equivocadas, mezclados con prejuicios.

			—El incendio…— aun con el tiempo, sus ojos se llenaban de lágrimas al recordar esa noche.

			—Sí, todo es verdad, yo fui la culpable, por eso mismo debo irme.

			—Gaia, no puedes irte, no ahora que sabes quién eres. — su nombre resonó entre sus recuerdos, acariciando entre heridas jamás curadas.

			—No tengo opción. — siempre podría encontrar el camino de vuelta, siempre y cuando ellos estuvieran ahí.

			—Lila la tiene.

			—Lila la tiene, pero Gaia no, y yo, aunque te cueste creerlo, no soy Lila: no soy la chica que crees, y tengo un pasado que me persigue.

			—Perdóname. —Se abalanzo sobre ella con lágrimas en los ojos, y rodeándola por completo con sus brazos, la mantenía inmóvil, y con el corazón roto, no quería dejar nada ahí, pero el primero que saldría lastimado, seria él, la vida de ella no le traería nada bueno a ninguno. — Nunca olvides que te quiero.

			Su agarre era fuerte, estando tan cerca para escuchar su corazón, podía escuchar como aceleradamente latía, con un alto nivel de adrenalina en el cuerpo, su respiración, se comenzó a acelerar, y sin separarse de ella, como si temiera lo que estaba a punto de suceder, así que ella no hizo nada por separarlo, quería quedarse así, si eso le provocaba tranquilidad por última vez.

			La penumbra de la cocina le advirtió del comportamiento de James, la oscuridad fue sustituida por las luces y las sirenas de las patrullas de la policía, no solo se estaba despidiendo, la había delatado.

			Su cuerpo se movió por sí solo, no menciono más, su cara demostraba todo, empujo a James lejos de ella, tirando las cosas de a su alrededor, incluso la maleta, de la barra de la cocina tomo el cuchillo, no la tendrían tan fácil, no otra vez. Pero para su mala suerte fue demasiado tarde, para cuando se giro todos estaban adentro, con un rápido movimiento la tiraron al piso, quedando de cara al suelo, y el cuchillo cayo lejos de ella, el alboroto era digno de un asesino en serie, alguien completamente peligroso, encadenándola de manos y pies, la levantaron del piso, luego le colocaron un  bozal, como si de una especie de animal rabioso se tratara, todo el ruido a su alrededor se distorsiono al caer al piso, a lo lejos podía escuchar al oficial encargado dar órdenes a sus hombres, para que se movilizaran,  no era una prófuga común y corriente, era  la hija y asesina del gobernador y de su esposa, sus tratos no solo eran más especiales, si no que se convertían en más animales, para ellos no era una chica de 18 años: era una asesina, sin rostro, ni identidad, la trataban como la loca que pretendían que fuera.

			La jalaban de las cadenas hacia fuera, custodiada policía tras policía, como si temieran que en cualquier momento escapara, aunque era su intención, la última vez solo había sido suerte, nunca estuvo lista para tener una mala vida, y mucho menos, para ser tratada de esa manera.

			Esa noche no solo perdió su libertad, sino que también la poca dignidad que tenía, siendo jalada como un animal hacia la patrulla, se le llenaron los ojos de lágrimas, nunca se había dado cuenta de la vida que llevaba, de lo mucho que extrañaría a Dan y a James, y lo difícil que sería dejarlos, aun en la situación que se encontraba, traicionada y entregada a las manos de sus verdugos, brutos incapaces de entenderla, pero esa vida se gano, aun así se giro al salir, y con lágrimas en sus ojos lo perdono, de todo pecado cometido, que aunque la entrego a su posible muerte,  bien segura estaba que siendo ella no tenía derecho de juzgar a nadie, sus intenciones eran buenas y sus razones tenia, solo era cuestión de tiempo. Y a Dan que llego de golpe a un problema que nunca esperaba afrontar, lo miro avergonzada, pues nunca debió meterse en la vida de ellos, sabiendo que era una bomba de tiempo, pero ¿que debía hacer?, si ni siquiera era consciente del daño que estaba causando, no sabía ni quien era, estaba perdida en una realidad que no existía, así que solo se aferro a quienes le tendieron la mano cuando más lo necesitaba, y ahora lo sabía, en cualquier momento terminaría por explotar, arrastrando con ella a todos los que se metían en  su vida, con ese tipo de chica se metieron.

		


		
			Capítulo 2

			Después de que Gaia lo dejara en la casa de su madre, espero pacientemente que su madre volviera a casa, se sentó en los escalones de la pintoresca casa, y trato de acomodar sus pensamientos, en sus manos aun tenia los papeles de la policía, los veía con recelo aunque trataba de mantenerse tranquilo, los descubrimientos con los que Gaia y él se toparon, les movió la realidad a ambos, en un inicio la intención era conocer la verdadera identidad de la chica, pero todo cambio una vez tuvieron los papeles en sus manos, se sentía confundido y enojado.

			Habían pasado todo el día tratando de entrar a la oficina de la policía y una vez lo lograron, todo pareció venirse abajo, descubrieron que la chica era una asesina; que sufría de esquizofrenia y seria trasladada a un sanatorio mental, el día que Dan la encontró, pero lo que más le dolía era darse cuenta de lo metido que estaba en eso, incluso antes de conocerla.

			Rossetta llego caminando hasta la puerta de su casa, traía en sus manos una bolsa con víveres, se detuvo al ver a uno de sus hijos en la entrada de la casa, y luego sonrió, mostrando sus blancos dientes, las arrugas de la frente se marcaron, mientras un mechón de cabello castaño se le escapaba del recogido, hacia tanto que no la visitaban, y cuando venían a verla era tan reconfortante.

			—Hijo, que bueno verte, ¿has venido solo? — Dan se puso de pie y se quedo observando a su madre por unos momentos, se sentía traicionado, a pesar de haber perdonado a su madre por todo lo que hiso, parecía que las mentiras no se le terminaban, aun después de perder a sus dos hijos.

			—Si, a sido algo de último minuto, necesitaba venir a hablar contigo, James no sabía que vendría. — trataba de sonar tranquilo y no mostrarse molesto, pero le era imposible, cuando Rossetta se acercó para abrazarlo, se hizo a un lado, evitando tener contacto con ella.

			— ¿Pasa algo? — mientras abría la puerta, de reojo veía como Dan arrugaba los papales en su mano, ella sabia que se trataba de algo importante, teniendo en cuenta lo poco que le gustaba ir a verla.

			—Hablemos adentro.

			Entraron cerrando la puerta detrás de ellos, y aunque ambos sabían que lo que se venía no terminaría tan bien, era mejor arreglar los problemas de una vez. Dejando en la mesa de la cocina las bolsas, Rossetta se dispuso a preparar la comida, después de todo su esposo llegaría en cualquier momento.

			—La comida estará lista en un momento, Royer no tarda en llegar, acomoda la mesa mientras termino. — Escuchar el nombre de ese hombre lo saco de quicio, como si pretendiera que ellos dos convivieran en una misma habitación, después de todo lo que había hecho.

			—No pretendo quedarme, he venido a hablar contigo, quiero escuchar de tu boca que esto no es verdad, quiero que me veas a los ojos y te atrevas a mentirme una vez más. — Rossetta dejo el cuchillo en la barra y se giro a verlo, no lo entendía, pero el semblante del chico era de decepción, a pesar de haber pasado por eso.

			—No te entiendo, ¿paso algo? ¿James está bien? 

			—No tiene nada que ver con James, es más bien contigo. —quería gritar en su cara todo el odio que sentía en ese momento, pero se contenía, después de todo por lo que paso, aun era su madre, y no había perdido el respeto por ella, incluso después de que eligiera a ese hombre antes que a ellos.

			 —Dime.

			—Te recuerdo a ti, recuerdo que trabajabas para el gobernador y su familia, recuerdo que una noche volviste de trabajar más tarde de lo usual, te veías más cansada y preocupada, dijiste que había ocurrido un accidente y que no necesitabas trabajar, que con la miseria que ganaba ese hombre estaríamos bien, y nunca mas quisiste volver hablar del tema, ¿Qué paso esa noche?— ahora que sabía por dónde iba la charla, se comenzó a sentir impaciente, hacía 8 años que nadie preguntaba sobre esa noche y le preocupaba que el descubriera más de lo que podía manejar.

			Pensó mucho lo que diría, pues en ella recaería la culpa si se sabia algo, opto por seguir cocinando, cortando las zanahorias y después menear la cacerola.

			—Te lo conté todo, la casa del gobernador se incendió, para cuando llegué las llamas ardían, llame a la policía, me llevaron a declarar, y es todo, regrese a casa, no tengo nada que ver con aquella noche, eso paso hace años, no hay nada de misterioso en eso. — ignoro la mirada de los penetrantes ojos negros de Dan, sabía que mentía, y estaba dispuesto a no irse de ahí sin la verdad.

			—Háblame de la niña.

			— ¿Qué niña? Nunca dije nada de ninguna niña. — La voz de Rossetta dio un cambio, ya no sonaba segura como en un inicio, ahora era vacilante con lo que decía, tratando de sonar molesta para evitar la conversación.

			—Pero hay una niña ¿o me equivoco? — Dan sabia como jugar con la mente de su madre, bajo presión, y sabiendo que la verdad se sabía, entonces no tendría más remedio que decirle la verdad.

			—Pues sí, la había, pero murió con ellos, no entiendo a donde quieres llegar con esto. — La seguridad en sus palabras hacia que incluso ella se creyera lo que decía, porque, aunque en momentos parecía vacilar con lo que diría, hablo como si todo fuera verdad; como si todo eso fuera una tontería de Dan.  

			—Mientes.

			—No tengo porque mentirte, nada de eso te concierne. — todo se oscureció para Dan, su sangre hervía de enojo, y no la perdonaría nuevamente.

			Espero unos segundos, pensando detenidamente lo que diría a continuación, y tratando de mantenerse tranquilo, pero lo que era seguro era que quería destrozar todo ahí, y entonces fue ahí donde recordó lo poco que le importaban sus hijos, y lo que ellos pudieran pensar de ella.

			—No discutiré contigo, veo que no has cambiado y que lo mentirosa no es algo que puedas borrar, pero una cosa si te digo, si a Gaia le pasa algo, serás la primera que caerá con ella, yo me encargare de eso. — Se le llenaron los ojos de lagrimas y no dejo que Dan saliera, lo regreso jalándolo del brazo, ahora quería hablar.

			—Tú no entiendes, las cosas no fueron así…—se vio interrumpida por Dan, y con un brusco movimiento trato de zafarse de ella  

			—La entregaste, ¿Qué no entiendo? No te importa nada, ni nadie que no seas tú, te perdonamos el pasado, pero sigues aferrada a cometer los mismos errores, y si esa es la vida que quieres llevar, entonces bien, no me meteré más en tus decisiones, no sé porque esperaba que me dijeras la verdad, solo pierdo mi tiempo contigo…suéltame. —

			—Ellos me ofrecieron dinero por culparla a ella…—entre sollozos y ruegos por su parte, Dan no quería escucharla, porque nada le aseguraba que no mentiría, y aunque trataba de irse, no lograba quitársela de encima. —Escúchame…por favor escúchame… tienes que entender que necesitábamos el dinero, sus padres habían muerto, y me quedaría sin trabajo, ustedes, Royer, los tres dependían de mi…

			—Te importaba el dinero y nada más, no te excuses, pero lastimaste personas inocentes a tu paso y eso no se perdona. —

			— ¡Lo hice por ustedes! — Dan por fin pudo soltarse de ella, quien no paraba de llorar, y antes de irse, con un pie afuera, y uno adentro, agrego lo que terminaría de romper a su madre.

			—Lo hiciste por ese hombre, por si ya lo olvidaste, esa noche nos corriste de la casa, a James y a mí…esa noche no solo te basto con destruirle la vida a una niña, si no también debías acabar con tus hijos.

		


		
			Capítulo 3

			Lo que nos mantiene en la línea divisora entre lo racional y lo inhumano, es nuestra moral, porque nuestros actos son el verdadero reflejo de los valores y de lo que somos, en un mundo donde el dinero mueve montañas.

			Entre tanto alboroto James no pudo hacer nada, aunque pretendiera hacerlo, no había vuelta atrás, la policía la llevaba y no tenía escapatoria, el entendía a la chica, y más que nada la quería, pero si nadie hacia lo correcto, entonces estamos cayendo en un acantilado sin fondo, lleno de todo lo superficial, y si la voluntad mueve montañas, debía hacer algo, y si en realidad quería esa chica, entonces la quería ver bien, sana y sin un pasado tormentoso, porque la aceptaba con su pasado, pero no podía vivir con una chica que no se acepta así misma, los errores son como tatuajes de la vida, que se marcan en nuestra piel como aprendizaje, pero no podemos borrarlos, ni ocultarlos.

			Mucho tiempo tendría que pasar para que ella entendiera porque lo hizo, talvez nunca lo podría perdonar, pero su moral, lo mantenía fiel a sus creencias, ella estaría mejor, no pertenecía a esa vida, o eso creía James, pero la verdad es que estaba muy equivocado, si no podía entenderla, no significaba que ella estuviera mal, solo se justificaba a si mismo creyendo que realmente la entendía,  tal vez quien nunca perteneció a esa vida fue él, estaba tratando de ayudar a quien nunca lo pidió, y más que nada quien era el para condenarla. Metieron a la chica a la patrulla, y se la llevaron, sabia a donde la llevarían, pero no sabía cuándo la volvería a ver, aunque el trato era que ellos podrían verla como a otro paciente, él estaba seguro que no tendría el valor de acercarse, ella no lo entendería y él no tendría la cara para verla. Antes de que pudiera reaccionar, Dan se le abalanzo a golpes, sin importarle la cantidad de personas que se habían agrupado afuera de su casa, aunque se trataba de una casa lejos del bullicio de edificios y casas, esta vez se las arreglaron para enterarse de lo que pasaba, y llegar hasta ahí.

			Dan empujo a su hermano dentro de la casa, sabia que era un problema entre ellos y que nadie tenia porque meterse, dio un portazo y fue otra vez hacia su hermano, estaba hecho una furia, aunque no lo había escuchado de él, lo conocía, sabia lo necio que podía llegar a ser, y que si algo lo caracterizaba, era su moral, era un chico tan bueno, pero lleno de prejuicios, y eso le terminaría arruinando la vida.

			— ¡¿Qué le hiciste?!— lo tenia contra la pared, tratando de tranquilizarse, pero todo era en vano.

			—Hice lo que era correcto, no podía quedarse aquí. — Le soltó un golpe, y lo tiro al suelo, James no hizo nada por defenderse, sabia que lo merecía, y no tenía intención de detenerlo.

			—No tienes ni idea de lo que haces, no mides tus estupideces.

			—Ella no esta bien Dan, tienes que entender que lo hice por ella.

			—No tienes idea del daño que le causamos, tú y mi madre, solo piensan en ustedes, esta familia fue lo peor que le pudo pasar. 

			—Hice lo que pude para que saliera del mundo en el que nació. — Dan no paro de golpearlo una y otra vez, sus nudillos enrojecidos y manchados de sangre fueron los que descargaron toda su furia en James. 

			—Lo único que hiciste es meterla al infierno, no podías quedarte tranquilo con lo que tenías, debías llenarlo de mierda. — Los golpes sobre James caían uno tras otro, aunque su hermano sabía que debía detenerse, no lo hacía, como si en un momento solo quisiera matarlo, y James por su parte estaba dispuesto a hacerlo, sin importar que. Con su puno apunto de estamparse nuevamente, se detuvo y volvió en sí, se levantó del piso y salió de la casa ensangrentado.  

			Lo dejo en el piso, sin la intención de volver, no sin ella.

		


		
			Capítulo 4

			«Nací en una vida a la que no quería pertenecer, atada a la vida de mis padres, y cuando la muerte es repentina, no  vives, solo vagas por  el mundo, como un alma en pena, pero claro es, cada quien tiene lo que merece, y así lo que sucede conmigo, en la historia de mi pasado, soy hija de todos o de nadie, cualquiera de las dos opciones funciona, la chica huérfana que asesino a sus padres, mi futuro no es y no será prometedor. La hija de dos mártires de Wood Lake, asesinados a manos de su única hija, esa soy yo, aunque olvidada por todos, el tiempo no perdona los errores del pasado, y aunque nadie recordaba lo que sucedió hacía ya 8 años, la policía no era parte de ese olvido, condenada a pagar el resto de mi vida lo que hice, huir fue mi única salida, espere prudentemente a que el momento llegara, al cumplir los 18 años seria trasladada del reclusorio femenino, a un  sanatorio, un traslado, no solo es papeleo, si no que se convierte en una misión de alta importancia, mi llegada debía ser silenciosa, no era bueno que volvieran a saber de mí, el pasado es mejor dejarlo donde está, y yo desaparecí del mapa, hice lo que hice y tenía consecuencias que hasta hoy en día Wood Lake paga. Mi escape fue tan fugaz, que en un abrir y cerrar de ojos, ya no estaba; ya no existía, y lejos de encontrarme solo esperaron el momento adecuado, sin causar mucho alboroto. Pero todos volvemos a donde iniciamos, en esta vida cíclica, estaba condenada a este lugar mil una vez volvería, porque nunca terminaría mi condena.’’ El camino en la patrulla se convertía en un silencio profundo, lleno de sus pensamientos, todo de un momento a otro cambio drásticamente y se quedo sin una salida aparente.

			El Sanatorio Monroe tan imponente y monstruoso a la vez;  de pie frente a las rejas que separaban el sanatorio de su libertad, y aunque encadenada, aún era libre, y su llegada no solo sería pacífica y placentera, seguro estaba que los castigos que le esperaban eran más de los que podía imaginar, podía haber estado en un reclusorio y sobrevivir cualquier tortura, pero este lugar es más de lo que podía controlar, le querían hacer a la idea de que estaba loca, cuerda no estaba, pero no la tratarían como una loca.

			Frente a ella, las rejas se abrieron, lentamente y con un rechinido, los picos en la parte de arriba, aunque viejos, brillaban de tan afilados que estaban, las bardas que rodeaban el sanatorio estaban bordeadas por alambre electrificado, el interior estaba compuesto por jardines verdes y relucientes, con árboles tan altos como los edificios, y bancas por todas partes, las luces en las farolas mantenían alumbrado el camino a los edificios, todo era majestuoso, a diferencia de muchos otros sanatorios, este desbordaba lujo y modernidad, como si de un hospital se tratara, en la puerta de entrada dos guardias esperaban, a diferencia de los hospitales, en este lugar las puertas no estaban abiertas de par en par, en cambio, se necesitaba lector de huella para que estas abrieran, era un lugar de excelente seguridad. El reflejo que vio en la puerta, no era lo que esperaba ver, era ella, no un monstro, no un animal, una chica, su vida había sido tan buena en ese año que no recordaba nada, con los recuerdos volvió su miseria, su impulso fue el de cualquiera, se había mantenido serena y cooperaba ante la situación, pero al ser jalada hacia dentro, se nego a hacerlo, no era lo que quería, esa no era su vida.

			Se detuve ahí como una roca, sin la intención de moverse, jalaban una y otra vez como si intentaran meter a un león a su jaula, con cada jalón, ella retrocedía un paso más, al ver que no entraba, entre dos policías la  cargaron, lo que era silencio total, se convirtió en gritos, sus gritos invadían todo, pataleaba y golpeaba, se retorcía como un gusano tratando de zafarse del agarre, a gritos pedía que la soltaran, que la dejaran, aunque en vano, eso no impedía que por lo menos los aturdiera, entre movimientos y forcejeos, la dejaron caer al piso, fue un golpe duro y fuerte se quedo inmóvil por un momento, asimilando el golpe, el grito fue más por inercia que de dolor, por el exceso de adrenalina acumulada en su cuerpo, fue más pasadero, no tenían piedad, entonces aprovecharon para cargarla nuevamente  y llevarla adentro, cerrando la puerta detrás de ellos, afuera se quedó su vida, y su libertad.

			La ataron de manos y pies a la cama de la habitación, y le inyectaron un tranquilizante, lo que había comenzado como una noche tranquila para los enfermos mentales, termino en una agobiante noche para todos, sus gritos no cesaron, hasta que el tranquilizante hizo efecto, y se apodero de su cuerpo poco a poco, hasta llevarla a un sueño profundo y lleno de pesadez. 

		


		
			Capítulo 5

			La agobiante sensación de despertar en un lugar desconocido invadió su cuerpo, aun atada a la cama, y con la misma ropa de la noche anterior, se sentía como si hubieran pasado varias noches dormida sobre la cama, sin poder moverse y con la boca seca por los gritos de la noche anterior, esa sería su nueva vida, llena de desesperación y ataduras, frente a ella, estaba una habitación en impecable estado, limpia, y de un color blanco, sin ningún adorno, o fotografía, la puerta tenía una sola diminuta ventana con rejilla, no había nada de objetos fuera de la cama, el baño no tenía puerta y ni un solo espejo, todo era perfectamente pensado para mantener todo objeto peligroso fuera del alcance de personas como Gaia.

			Aunque la llegada a un nuevo lugar la asustaba, muy en el fondo de ella, le intrigaba, esta era una faceta distinta a la que había llevado toda su vida, a diferencia de todo el tiempo que estuvo dentro de ese reclusorio, aquí la tratarían de la forma correcta, aunque en su trato estaría el rencor hacia las personas lastimadas por ella, aquí no solo era una niña mala, en este lugar comprendían sus razones, o eso quería creer.

			Aquí todos eran iguales, todos tenían una razón por la que estaban en ese lugar, aunque distintas, el estar ahí los igualaba, y de algo estaba bien segura, de ese lugar en algún momento saldría, y se aseguraría que ese momento se llegara pronto, tal vez una buena conducta, comportamientos favorecedores, y sería suficiente para que reconsideraran su futuro, solo era cuestión de darles lo que buscaban, porque claro estaba, en el reclusorio no lo consiguieron, y planeaban hacerlo aquí.

			La puerta se abrió y entro una enfermera, alta y regordeta, le doblaba en estatura y peso, y eso era mucho, ya que ella siempre había sido una chica alta, de un peso normal, no era una chica demasiado delgada, en sus manos cargaba el uniforme del sanatorio, aunque no era la primera vez que lo veía, le seguía sorprendiendo sus creencias arcaicas, y aunque moderno el sanatorio, muchas de sus técnicas eran antiguas y entre ellas el uniformarlos.

			—Te desatare para que te quites la ropa y te pongas el uniforme, si intentas cualquier cosa te atare nuevamente y te ganaras una noche en la jaula. — poco a poco la soltó, primero de los pies, después el cuerpo y termino con sus hombros y cabeza.

			Su cuerpo se sentía adormido y con dolor, había estado toda la noche atada con cinturones a la cama, sin la posibilidad de mover cualquier parte del cuerpo, como una estatua humana, era imposible dormir cómodamente así, sin amanecer con secuelas, lentamente se sento en la cama estirando su cuerpo,  se quito la ropa y los zapatos, dejando todo en el piso, la sensación que invadió su cuerpo fue de nostalgia, la tenían, y nuevamente serian dueños de ella, lejos de su libertad, se sorprendió al ver el uniforme, no era el mismo que anteriormente, el vestido blanco, las medias y los zapatos fueron  sustituidos por unos más acorde al lugar, aun blancos la blusa abrochaba alrededor de sus muslos, pasando por la entrepierna, llena de cinturones bien ajustados a su cuerpo, se pegaba como una segunda piel, el pantalón era ancho y grande, con cinturones en los costados para atarla a la cama cuando lo ameritara, y los zapatos grandes y cómodos, como si se trataran de pantunflas, para poder desasearse de ellos fácilmente, toda la ropa era completamente de licra, dando movilidad y resistencia, era su presa.

			—El doctor te espera para hacer la evaluación psicológica.— la jalo del brazo hacia fuera, cerrando la puerta justo detrás de ella, caminaron por un largo pasillo lleno de puertas cerradas y de un presuntuoso olor a fármacos, frente a ellas se abrió una enorme puerta, encima de esta tenía el letrero de ´´Sala de recreaciones´´ llena de actividades, la sala se encontraba llena por pacientes de todo tipo, mujeres en su mayoría, irónicamente ahora ella también estaba ahí, no conocía el pasado de esas personas, pero estaba segura de que las trajeron aquí por su bien, en cambio ella era el único lugar al que pertenecía.

			La habitación de consultas era más fría que las otras, como si muy en el fondo se sintiera el vacío de ese lugar, se sento frente al escritorio del doctor, observando cada detalle, al igual que en el consultorio de un hospital, el doctor lucía una bata blanca sobre una camisa de cuadros y un pantalón de mezclilla, eso lo diferenciaba de ella, él tenía la libertad de irse en el momento que lo deseara, y ella por su parte tal vez estaría aquí de por vida.

			—Bienvenida Gaia, estas en las mejores manos, somos profesionales en lo que hacemos, y los avances son prometedores, las cifras están de nuestro lado, no tienes de que preocuparte. — con una gran sonrisa el doctor hizo su aparición, como si para ella fuera una opción estar ahí.

			—Es un alivio escuchar eso, estuve a punto de irme justo hace un momento, me hace querer reconsiderarlo. — ese lugar no era una opción. 

			—Solo quiero que estés tranquila, lo que viene con esta vida que elegiste tener no es nada fácil. —

			No contesto, estaba lejos de impórtale como se sintiera, estaba acostumbrada a todo eso, justo como él lo dijo, es una vida a la que sola se encadeno, pero si preguntaran volvería a hacer cada cosa justo como la hizo, sus acciones no las justificaba, nunca dijo que fuera una buena persona, y si lastimo a muchos fue solo un efecto colateral.

			—Respecto con tu historial clínico, padeces de una esquizofrenia residual, a tus 5 años fuiste diagnosticada como esquizofrénica catatónica, y para cuando provocaste el incendio que mato a tus padres ya estaba controlada y eras una paciente psicológicamente sana. —

			—Bueno yo no diría tan sana…— para liberar de toda culpa, el doctor que llevo su caso, lo dio como si ella estuviera curada, libre de un brote esquizofrénico, aunque nunca termino su tratamiento, después de lo que sucedió nunca volvió la esquizofrenia, como si solo se hubiera quemado con el mismo fuego que se llevó todo.

			—Bueno pues eso cambiara ahora, haremos el cambio de paciente sana, a esquizofrénica, pero preocupada no estés, estas en el lugar correcto, aquí nos haremos completamente cargo de ti.— Su rostro, lleno de arrugas y con su cabello canoso, le traía recuerdos a su padre, tal vez en ese momento podría parecerse a él, y aunque era la primera vez que ella lo veía, era un rostro conocido, con un pasado al que no estaba segura del ser del todo ajena.—Deberías sentirte alagada, tengo encomendado un trato especial hacia ti.

			—Puedo imaginarme a qué tipo de trato ´´especial´´ se refiere, ¿puedo saber a quién le debo el honor de la encomienda? — aunque muchas personas pasaban por su mente, ninguna en especial, en el reclusorio nadie tuvo un trato muy directo con ella, y no encontraba motivos para que la policía tuviera tanto interés en ella.

			—Ya deberías de saberlo, el pobre James suplico no te lastimáramos, fue la única manera de que te entregara.

			—No lo metan en esto, lo engañaron para que me delatara. —En ningún momento le paso por la cabeza pensar como se había enterado James de todo, aunque el plan era decírselo en algún momento, no era la forma, sabía que su alta moral no le permitiría darle ningún tipo de explicación.

			—Tu sesión término. —apretó el botón del teléfono y llamo a la enfermera. — Nos vemos muy pronto.

			—Lo engañaste para traerme aquí, pero ni toda una vida te va salvar de mí, que si salí una vez, la segunda será aún mejor…—la enfermera la arrastraba hacia afuera jalandola, mientras Gaia se resistía a irse, sabía que se trataba de un juego, vacilando entre sus dos lados, el cuerdo y la locura, lejos de ayudarla, solo querían confundirla más, y lejos de ser una venganza por lo de sus padres, estaban tratando de conseguir algo más grande que ella, buscaban algo entre su pasado, tal vez no sabía lo que era, pero no tendrían nada de ella, o eso esperaba.

			—Como no te iba a entregar a mí, si yo solo quiero lo mejor para ti—ya fuera del consultorio, pero aun con la puerta abierta escucho como susurro las palabras, lentamente dejando que pasaran cada una como pequeños cuchillos. — Mi pequeña sobrina.

		


		
			Capítulo 6

			El recuerdo del rostro del doctor invadió su mente, como si estuviera condenada a volver al pasado, su mente divago a su niñez, lejos de todo el presente, y del bullicio de pensamientos que invadían su cabeza. Era el hermano mayor de su padre, habían tenido una relación tan dura que solo una vez en la vida lo había visto, lo recordaba a él discutiendo con Andrey: su padre, asuntos que en ese momento no eran de la  incumbencia de ella, pero que tal vez ahora lo serian, muchos podrían creer que todo lo ocurrido era culpa solo de ella, pero no, toda su vida Andrey se metió en cosas que terminarían acabando con él y no lo culpaba a él, sino a su abuelo, porque cuando creces en una vida, por inercia sigues patrones; patrones que nunca cambian y caminos que los rumbos siempre son los mismos, y su padre los metió en una mala vida , disfrazada de dinero y riquezas; y aunque hizo todo por ella y por Katia: su madre, nada de eso le funciono, porque a Katia y a ella las metió en asuntos que nunca debieron existir, y se manchó las manos de sangre cuando nació con la sangre de otros en la punta de su flecha, lo único que hizo fue arrancar el error de raíz, si sus padres eran el problema, entonces ella los salvaría de toda esa ruina que cargaba con ellos. Entre la frialdad de sus actos, Gaia encendió el fuego en sus vidas, limpiando sus impurezas y liberándolos de la mala vida que crearon, solo era cuestión de que los demás vieran lo que hizo con los mismos ojos que ella, no como una tragedia, sino como otra oportunidad.

			Jalada por toda la sala, entre tanto enfermo, sintió compasión por ellos y por ella misma, todos estaban en la misma situación, se podría engañar a sí misma diciéndose que su vida era mala, pero ellos también estaban ahí, no sabía desde que momento, pero era claro que ninguno lo había elegido, hubo alguien que como con ella, tuvo que tomar el valor y entregarlos, y ella se veía reflejada en ellos, como si los años pasaran y ella se sentaría junto a ellos a dibujar, o pintar al óleo, cualquier cosa que crean que la mantendrá ocupada, todos ellos eran tan frágiles en esos momentos, en algún momento de su vida fueron tan fuertes y brillaron como solo ellos sabían hacerlo, pero no ahora, estaban aquí a merced de los demás, lejos de poder hacer algo, o por lo menos no ahora, están ahí por su bien, y en sus ojos se reflejó la admiración que le provocaron, por aun seguir en pie, luchando día a día con su enfermedad, aunque le encantaría hacer lo mismo que ellos, no está y no estará en las mismas condiciones que ellos; Gaia estaba destinada a pagar su condena.

			La puerta del cuarto se cerró nuevamente, salir de un lugar para entrar a otro, la situación se había convertido en algo menos prometedora, con la aparición de su único familiar solo empeoraría las cosas, ya que nunca se presentó cuando paso lo del incendio, y ahora pretendía hacer como si le doliera, y si algo era seguro, es que él tenía mucho que ver con los problemas que le orillaron a hacer lo que hizo.

			Estaba atada a los problemas que provoco, y poco probable era que saliera limpia, pero era un precio que pagaría, todo con tal de que en algún momento se den cuenta del motivo de todo.

			Porque podían cerrarle las puertas, encadenarla y torturarla, pero nunca cambiarían su percepción del mundo, era lo único suyo, y aun entre paredes y kilómetros era fiel a su promesa, encerrada pero fiel a quien era, era preferible morir siendo ella, que podrirse en el mundo.

			Ser encerrada en una habitación era solo el más mínimo de sus problemas, el tiempo no es claro, y sin ningún reloj eso se convertía en un acertijo.

			Mientras más trataba de salir, más se provocaba problemas, y el estar todo el tiempo amarrada a una cama y más medicada que de costumbre, la enloquecía, no tenía la posibilidad ni de ir al baño sola, era denigrante, pero para su consuelo, solo era una paciente, ningún trato extraordinario se había presentado, ni un solo día la habían sacado de ahí, estaba lejos de salir, dormida sobre esa cama, comenzaba a adueñarse del nombre «la bella durmiente» a decir verdad era una chica con belleza única, nada del otro mundo, pero tenía algo que la hacía lucir distinta y con unos hermosos ojos expresivos, su blanca piel se perdía con el color de las sabanas y su negro cabello la palidecía y resaltaba sus facciones, era Katia; era el vivo recuerdo de su madre. A merced de la enfermera, todos los días esperaba con desespero su llegada, su trabajo tan simple y poco profesional, era suficiente, de mala gana la desataba para ir al baño y cambiar las sabanas de su cama, aunque era poco el tiempo que permanecía fuera de esa cama, para Gaia se convertía en una gloria, su cuerpo se entumecía de no moverse, y esperanzada estaba de que en algún momento podría ser libre de las ataduras.

			—Buenos días, te liberare de los cinturones para cambiar las sabanas y puedas ir al baño. —su monologo de todos los días comenzaba a cansarla, pareciera que con todos sus pacientes era lo mismo, como si no tuvieran la capacidad de comprender que sucede a su alrededor.

			Sintió la libertad que le proporcionaba el moverse, estirando su cuerpo y dejando que cada parte de ella recuperara su movilidad.

			—Los papeles necesarios para proceder con tu tratamiento llegaron ayer, por la tarde, tienes la primera sesión hoy, te esperan en la sala de terapia.

			—Está bien, mientras pueda salir de esta habitación que comienza a asfixiarme.

			Entre salas y pasillos encontraron la sala, una habitación grande y con equipamiento médico, cables y maquinas por todas partes, la vida de una persona dependía de la tecnología del lugar, ricos o pobres, aquí todos pasaban por donde mismo.

			—Recuéstate sobre la cama, mientras el doctor llega. — el blanco techo de la habitación la tenía intranquila, aunque blanco todo el lugar, parecía que cada habitación tenía su propia aura, y esta le daba mala espina, podía sentir a la cantidad de personas que habían pasado por ese lugar; su dolor y su desesperación.

			Blancas paredes llenas de la miseria de otros, tan limpio y fresco el lugar, escondía la sangre de personas como ella ´´diferentes´´ única no era, y no pretendía creerse así, porque en el mundo existen tantas personas que hicieron cosas que no debían, y terminaron en lugares como ese, hundidos en la pobreza de sus almas, y de eso no tenia duda, estaba segura de lo mucho que le costaría sucumbir en sus demonios.

			Su tío entro por la puerta, su bata tan reluciente opacaba la ropa de las enfermeras, preparo los materiales y se dedicó a dar órdenes a las enfermeras en turno, colocaron un líquido en sus sienes y la ataron a la cama.

			—Bien Gaia te explico de manera rápida, tu cerebro funciona de una manera distinta, lo que haremos aquí será una sesión de TEC (terapia electroconvulsiva) para tratar de reiniciar tu cerebro y que se reconecte todo, teniendo un resultado exitoso.

			—No estoy loca. —hacia tanto tiempo que no necesitaba decir eso, aclarar para creer, entre sus miedos más grandes estaba en recaer en su enfermedad.

			—Eso no es lo que tu expediente nos afirma. —

			—Tío por favor no hagas esto, yo estoy bien, te prometo que hare lo que me pidas. — atada a la cama sin poder hacer nada, sentía la adrenalina recorrer todo su cuerpo, con una intensidad acelerada, sabiendo que en sus manos no había nada que hacer, y aunque se decía a si misma que era capaz de soportar las torturas que le pusieran, por su mente pasaban miles de ideas de como librarse de ese dolor. Tenía miedo.

			—Si me dices donde dejo tu padre lo que se robó, tú podrás ser libre. — sorprendentemente todo tiene un costo, por un momento pensó, que realmente lo hacía por la muerte de sus padres, por la familia que le quito, pero no, solo buscaba seguir con sus sucios negocios. Se avergonzaba tanto pensar que, igual que su padre solo le importaba eso, no le importo el dolor que tuviera que sentir, nunca tendrían lo que buscaban, ellos murieron por eso, ella creía ser la única que ve el tamaño de sus errores.

			—Puedes matarme si quieres, pero no cambiaras que todo se quemó con ellos.

			—Si así lo quieres, enfermeras por favor. —Con un cinismo que le calo en lo más profundo prosiguió, dio la orden a las enfermeras, le pusieron una esponja en la boca y encendieron la máquina.

			Sabía el dolor que le causaría, pero no dejaría que nada en el mundo profanara la muerte de sus padres, prometió no derramar más sangre, solo debía ser olvidado.

			Con los electrodos en sus sienes, dio inicio la tortura, como un enorme rayo que recorría por todo su cuerpo, lucho por mantener sus gritos para lo profundo de su ser, y aunque el dolor se apoderaba de ella, no dejo que eso la hiciera vulnerable, porque ni de eso tendrían la fortuna, su dolor nunca sería el consuelo de nadie, y aunque llorara de dolor nunca serian dueños de ella, o eso era lo que esperaba, y eso es lo que les pesaba, que aun con la sangre de sus padre en sus manos, nunca apagarían su llama, y sus lágrimas solo serían derramadas para buscar justicia. Porque ahora era su prisionera; su prisionera de fuego.

			El voltaje subía y su cuerpo se retorcía, convulsionándose de dolor,  y aunque buscaban reconectar su cerebro, ella solo sentía su cuerpo arder en fuego, no entrarían en su cabeza, estaban lejos de su cerebro hasta ahora, poco a poco subía la fuerza y se apoderaba de sí, y aunque su cuerpo permanecía siendo suyo, su mente comenzaba a colapsar, con un desespero, como si el moverse reduciría el impacto, no pudiendo más, dejo su cuerpo, dejo de luchar,  grito tanto como solo lo había hecho en la muerte de sus padres, escupiendo la esponja lejos de ahí, la presión aumentaba, y las gotas de sudor bañaban su cuerpo, presa del dolor su cuerpo se deslindaba de su pensar, de su boca solo salían suplicas y lamentos, parecía que se volvería loca, se sentía como el mismo infierno, como si le arrancaran la piel, cacho por cacho, sin dejar nada y con un fuego abrazador, si sus manos estuvieran desatadas se arrancaría el cabello, lo que fuera por acabar con su sufrimiento.

			La enfermera intentaba colocar nuevamente en su boca la esponja, pero sus bruscos movimientos y gritos no le permitían lograrlo, y entre tanto, la mala suerte toco a su puerta, los dientes de Gaia atraparon la mano de la enfermera, mordiendo gran parte de ella, la mordió con todas sus fuerzas, como si quisiera arrancar el pedazo de carne, solo quería reducir su dolor, fuera cual fuera el precio, la enfermera gritaba y las lágrimas brotaban de sus ojos, se retorcía tratando de soltarse, pero con miedo a que le arrancara el dedo trataba de golpear a cualquier parte, pero era en vano, el  dolor que le provocaban las cargas eléctricas era mayor.

			Los electrochoques terminaron, y ella finalmente soltó a la enfermera, gritaba y lloraba pegando su mano a su cuerpo, el uniforme se tiño de un rojo puro, y la sacaron de ahí, dejando a Gaia completamente sola, y aunque permaneció fuerte, su cuerpo no tenía nada de fuerza, con la poca visión que le quedaba podía ver como su mundo daba vueltas, aunque luchaba por mantenerse despierta sentía como si todo se fuera a derrumbar, dos enfermeros altos y fornidos la sacaron de la sala, sus pies descalzos se arrastraban por el frio piso, no podía sostenerse en pie, y mucho menos a la velocidad en que iban, pasaron por su habitación y siguieron de largo, claro estaba que iban a otro lugar, en el reflejo de la puerta pudo ver su rostro empapado de sudor y de sus labios escurría sangre, el reflejo digno de una persona de la que debes cuidarte la arrojaron al suelo de una habitación y cerraron la puerta junto con ellos.

			Descalza en un frio suelo, y sin una gota de energía, se quedo ahí, tan quieta como le fue posible, solo esperando a que la oscuridad y la tranquilidad de un sueño profundo invadiera su cuerpo.  

		


		
			Capítulo 7

			Las farolas de la calle parpadeaban y amenazaban con apagarse, aunque llevaba varios días sin llover, las nubes negras mezclado con la noche advertían de la llegada de una tormenta, a lo lejano se podía escuchar música, a un volumen tan alto que con el eco de las desoladas calles se distorsionaba.

			Las calles estaban llenas de autos y de motos, aun a una cuadra de distancia del bar, conforme se acercaba el chico con la capucha encima, el bullicio de personas era más notorio, lo que para él era algo usual esta noche se convirtió en algo incomodo, no se sentía del todo bien para volver a su vida normal, y no pretendía volver, no sin antes hacer algo, ya en la puerta podía ver el montón de personas en la fila de entrada, esperando para poder entrar, James, entro sin problema alguno, paso entre la gente chocando con algunos y esquivando a otros, el humo de cigarro formaba una enorme nube que cubría todo el lugar, la música cambiaba de vez en cuando de algo lento y sensual, a algo con ritmo. Las bailarinas movían sus caderas de un lado a otro en un especie de baile sexi, 3 de las chicas bailaban encima de la barra atrayendo la atención de todos los chicos que estaban en el lugar, sus atuendos provocadores, sus peinados y maquillajes exóticos convertían ese lugar en un faro de personas de todas las edades, era el bar más concurrido de toda la cuidad, a pesar de estar a las orillas, no era impedimento para que cada noche acudieran un montón de chicos con la intención de ganarse algo de dinero, se jugaban la vida corriendo carreras en el barranco frente al bar, las luces del letrero parpadeaban una y otra vez,  atrayendo la vista hacia ‘‘El paraíso’’ su nombre si le hacía honor, era el paraíso de excesos.

			En el fondo de la barra entre la oscuridad y alejado de las personas, un chico estaba tumbado, con un par de botellas vacías junto a él, y un trago en su mano, su chaqueta estaba tirada en el piso junto al banco en el que llevaba toda la noche sentado, a simple vista podía pasar desapercibido, no era el único chico con esa pinta ahí, pero para James no había nadie más como su hermano.

			Con un rápido movimiento arrebato de sus manos el vaso lleno de tequila, y lo tiro al piso, Dan embrutecido se levantó tirando golpes, sin atinar ninguno, estaba tan ebrio que no podía mantenerse en pie, entre su pelea con él mismo, James lo detuvo, y lo volvió a sentar, tratando de tranquilizarlo, su cuerpo cayo por completo al suelo, se le veía descuidado, su ropa estaba sucia y desalineada, y su negro cabello permanecía alborotado; como si llevara toda la noche tirando de el, esperando encontrar una solución haciendo eso.

			—Lárgate… no necesito la ayuda de un perro traicionero. — Dan luchaba por ponerse en pie por si solo, pero su cuerpo no se lo permitía, apenas y podía hablar, arrastrando las palabras y dirigiéndose a lo que se convertía en una sombra borrosa.

			—Levántate, te ves miserable haciendo esto, no ayudaras a nadie estando así. — trato de levantarlo, poniendo todas sus fuerzas, y apoyándose del banco junto a ellos, su hermano no ayudaba en nada, y luchaba por zafarse de su agarre.

			—Yo no la entregue, hago mas que tú— las palabras le ardieron hasta en el fondo de su corazón, ciertamente el también se lo estaba reprochando, y se sentía culpable, porque a pesar de que lo escucho de la boca de ella la traiciono, y eso, ni el mismo se lo perdonaría, sus valores eran lo que mas le importaban y ahora, haría cualquier cosa por remediar lo que hizo, y por traerla de vuelta.

			—No te pido que me perdones, te pido que me ayudes, yo la entregue y yo pienso sacarla de ese lugar. — Dan lo miro por varios minutos, no estaba seguro de lo que significaba eso, pero esperaba que lo que fuere, lo regresara a ella. — Se donde esta, e iremos por ella.

		


		
			Capítulo 8

			´´La suave lluvia golpeando en la ventana mantiene un silencio reconfortante en la habitación, el único sonido que hace eco en las paredes es el del lápiz sobre la hoja cada que pasa, dejando suaves trazos, de lo que en un inicio era un boceto de un ala de mariposa, Gaia se concentra en trazar cada línea tenuemente, dándole un aire de realismo a la mariposa.

			— ¡Ya me aburrí! — Dan que se había mantenido callado un buen rato, se dejó caer en la cama al lado de Gaia, haciendo que esta se molestara.

			—Has arruinado mi dibujo. — Dejo caer el cuaderno junto a la cama, si había algo que odiara de quedarse con Dan era su falta de tranquilidad. — Podrías por un momento quedarte quieto.

			—Salgamos a jugar al patio. — La propuesta no era mala, pero Gaia no era fan de desobedecer a sus padres, no era la mejor opción hacerlos enojar.

			—Si tu mamá se entera que desobedeciste a mi mamá otra vez, no volverán a dejarte a cargo. — Dan olvidándose de todo, salió de la habitación, conocía a Gaia, y sabía que lo seguiría, incluso si eso le traía problemas— Si tus padres o los míos vuelven del trabajo antes y nos ven en el patio a esta hora, no volverás a salir de tu habitación hasta que tengas cincuenta.

			—Gaia, tu confía en mí, no se darán cuenta, por algo estoy yo a cargo. — Bajaron las escaleras, a pesar de tener diez y doce años, estaban acostumbrados a pasar las noches solos, acostumbraban quedarse despiertos esperando que cualquiera de los cuatro volviera.

			—Creo que no deberíamos salir, afuera está muy oscuro. — El patio estaba completamente oscuro, una tenue luz proveniente de la luna hacia que se distinguiera un poco.

			—Tienes miedo. — Cualquiera niño le temería a la oscuridad, pero no era eso lo que le asustaba a Gaia, todos le temen a la oscuridad porque no se puede ver, en cambio ella le tenía miedo a lo que podría ver en la oscuridad.

			—No.—

			—Yo creo que sí. — Le temblaron los labios antes de poder si quiera pensar en responderle y salió.

			Con la oscuridad en su mayor auge su largo y lacio cabello negro se perdió entre la noche, su pálida piel se distinguía de entre las sombras, sus labios temblaban de frio y el pasto mojado bajo sus descalzos pies le provocaba un escalofrió que le recorría el cuerpo entero. El pijama morado que llevaba se pegó a su piel con la intensa lluvia que caía, pero ni eso hizo cambiar de idea a Dan, él estaba decidido a jugar en el patio.

			—Dan tengo frio, y el pasto esta helado, ¿Podemos por favor entrar ya? 

			—No, juguemos, y después entraremos. — En ciertas ocasiones, Dan tenía la misma mirada que sus padres, e incluso la de los padres de Gaia, le llegaba a asustar, no era algo que le fuera desconocido, pero no quería averiguar lo que podía llegar a hacer.

			—Está bien, pero si me enfermo prometo que le diré a mi mamá que la desobedeciste. — Dan le lanzo la pelota, dando por iniciado el juego, luchaban uno con otro por meter la pelota en la canasta, Dan era mucho más alto y veloz que ella y le era fácil.

			Era un espectáculo digno de ver, un par de niños jugando de noche, en la lluvia, sin zapatos, y sin ningún tipo de supervisión adulta, el sueño de todo adulto, volver a ser niños, vivir sin preocupaciones, simplemente vivir al momento, sin miedo a lo que pueda ocurrir después.

			El gusto no les duro, las puertas de la entrada se abrieron de par en par, con un golpe brutal, entro lo que parecía ser una mujer seguida de otras personas, discutían mientras caminaban, su objetivo principal era la habitación donde se creía estaban los niños. Desde la puerta trasera Gaia y Dan se quedaron inmóviles, solo observando desde el patio, a través de la puerta de cristal, las luces estaban prendidas, pero era difícil distinguir de quien se trataba por el cristal mojado, nadie se percataba de la presencia de los niños en la puerta, solo caminaban de un lado a otro, que para los niños se convertían en sombras sin ningún sexo en específico.

			Dos disparos retumbaron en toda la casa, seguido de gritos que no se podían distinguir, era una mezcla de horror con desespero, un tercer disparo dejo en completa oscuridad las luces de la casa, todo parecía un silencio abrumador, pero no duro lo suficiente las que en un inicio eran voces, se convirtieron en lamentos. Gaia abrió la puerta de cristal y la recorrió lentamente, los segundos antes de que la puerta pudiera estar completamente abierta, fueron eternos, la expresión en el rostro de Gaia era terror en su más pura forma, en la penumbra de la noche en la sala de los Koslov, solo se podían distinguir un par de miradas a la distancia.

			La mirada del que podría ser un asesino mantuvo en shock a Gaia, sabiendo que probablemente ellos no eran su objetivo, pero por ser testigos podrían pasar a ser las víctimas, retrocedió un paso atrás, procurando no acelerarse y en ningún momento apartar la vista, los segundos siguientes se convirtieron en lo que sería la pesadilla eterna de Gaia. Un agudo y desgarrador grito.

			— ¡Corre! — El grito era de Katia.

			— ¡Es mamá! — Por inercia propia, su cuerpo se movió hacia el lugar equivocado, su intención era ir a su madre, cruzo la puerta con rapidez, tratando de llegar lo antes posible, pero no le fue posible, unas grandes manos la tomaron por los hombros y la sacaron de ahí.

			Dan y ella luchaban por zafarse de los desconocidos, dentro de la casa los disparos no se hicieron esperar, uno tras otro, sin saber que hacer Gaia gritaba por su madre.

			— ¡Mamá! ¡Mamá! — Los intentos por huir eran en vano, eran más fuertes que ella, en lugar de conseguir que la soltaran, los metieron dentro de una de las camionetas, dejándolos encerrados.

			Los paramédicos y la policía no se hicieron esperar, de un momento a otro, se llenaron las calles de autos y personas, los disparos dejaron de escucharse y los vecinos curiosos se asomaban por las ventanas y otros salían hasta la calle para poder ver mejor que pasaba, a pesar de los golpes y gritos de Gaia y Dan en la camioneta, nadie se giró siquiera a mirarlos.

			Un grupo de hombres salieron de la casa, guardando sus armas y uno que otro herido, los paramédicos entraron a la casa, y otros se quedaron atendiendo a los hombres heridos.

			—Escaparon, no pudimos detenerlos. — uno de los hombres se acercó a él que parecía ser el jefe.

			Uno de los paramédicos salió de la casa y se dirigió a todos, principalmente al jefe.

			—Les pedimos que nos permitan hacer nuestro trabajo, despejen el área, y vuelvan a sus casas, policía mantenga a todos los curiosos fuera de nuestro camino. —

			A Gaia le invadió un dolor profundo, un nudo en la garganta, nunca es fácil asumir que alguien que amas con todo el corazón a muerto, un zumbido la ensordeció, era un momento de confusión total, aunque gritaba y golpeaba las ventanas, su cuerpo ya no lo controlaba ella, ni siquiera podía escuchar sus propios gritos, ni las palabras de aliento que con insistencia repetía Dan.

			 Los paramédicos sacaron en las camillas los cuerpos, no eran dos, como esperaban los niños, eran cuatro, todos tapados completamente, se detuvieron a la distancia suficiente como para que los niños observaran bien, el jefe se acercó y pidió que los descubrieran.

			El mundo de Gaia y Dan se derrumbó, la impotencia y desesperación se mezcló con todo lo que sentían y su corazón se helo, toda la humanidad que había en los niños, esa noche murió, al igual que su inocencia.

			Los cuatro cuerpos pertenecían a Katia y Andrey Koslov los padres de Gaia, Lena y Sergay Simirnov los padres de Dan, sus cuerpos estaban cubiertos de sangre, con múltiples disparos, pero lo que igualaba a los cuatro era un disparo en la frente de cada uno.

			La muerte ya había reclamado sus almas…´´

		



  

    Capítulo 9


    Despertó de golpe, agitada por el ajetreo del sueño, su mente vagaba lejos de la realidad, sus mejillas se humedecieron por las lágrimas que le provoco el sueño, parecía tan real, tan cerca de su niñez, como si realmente eso hubiera pasado; como si hubiera conocido a Dan desde hace mucho, le dolía, dolía justo como en el sueño, tal vez porque no pudo despedirlos como debería, sabía que debió ser diferente, su subconsciente jugaba con su pasado, porque ella tenía muy claro que su mente siempre había buscado otra vida; otra realidad, algo que le hiciera sentir libre de culpa, culpando a otras personas y lejos de querer asimilar que ella fue la culpable. La vida que buscaba no se comparaba a la que tenía, y aunque solo se trataba de un sueño, lo sentía en su sangre, las lágrimas de esa pequeña niña, eran las suyas, compartian dolor, una pequeña niña llorando por sus padres, esa fue ella, y las oscuras noches en la cárcel fueron testigos de su pesar.


    La habitación vacía era aún más pequeña, los pisos estaban gastados y la puerta era de metal viejo, con las cerraduras mojosas, a comparación de la otra habitación no había baño, la cama era individual y con un harapiento colchón maloliente, los resortes de la cama rechinaban cada tanto, el ambiente en si era repugnante y grotesco.


    Sus noches pasaron de estar atada a una cama, a estar en un asqueroso cuarto, podía sentir el dolor y el desespero que transpiraban las paredes, ni en sus más terribles pesadillas se había llegado a imaginar lo que las noches en este lugar serian, no era y ni sera una santa, y no justificaba sus actos, era completamente consciente de que estaba pagando por su pasado.


    Sus recuerdos de Dan y James no hacían mas que atormentarla, no sabía cómo estarían llevando lo que paso, solo esperaba que Dan no fuera tan duro con James, le preocupaban, haberlos dejado con esos problemas, eran como dos niños pequeños que necesitaban de ella, o eso quería pensar ella, que la extrañarían tanto como ella a ellos. 


    La enfermera no volvió a aparecerse, la olvidaron, se convirtió solo en el fantasma de la habitación 115, aunque de vez en cuando las escuchaba pasar por el pasillo, solo ignoraban sus gritos, el peor de sus miedos, se había convertido en realidad, se había quedado sola, y la olvidaban poco a poco, llevaba días sin comer nada, y su cuerpo pedía a gritos comida, y lo único que la mantenía viva y evitaba que muriera deshidratada era una gotera que caía del techo, tal vez no era un manantial de agua fresca, pero se mantenía constante el goteo, se quedaba ahí acostada durante horas, sedienta y con solo unas gotas de agua, de un dudoso sabor.


    El frio que emanaba el cuarto le congelaba lo huesos, estaba lejos de sentir el calor de un hogar, y la delgada sabana no la mantenía caliente.


    Y aunque habían pasado tan solo una semana desde que la dejaron ahí, su cuerpo se iba debilitando, era sorprendente lo que te hacia sentir la falta de comida, no tenía la más mínima intención de moverse, la pesadez en su cuerpo la mantenía esclava de la cama o del piso y sus manos lastimadas por tanto golpear la puerta, dolían como nunca,  era miserable, estar en un asqueroso piso, y no tenia la fuerza suficiente para levantarse, la cama tampoco ayudaba mucho, así que opto por el piso, y así turnando cama y piso, su cabello estaba enredado y mugriento, hacia días que no se daba un baño y su cuerpo realmente lo necesitaba, la única ventana que había tenía vista a los edificios del frente, no permitía que el solo diera directo, pero encontraba reconfortante saber que había algo fuera de esas 4 paredes.


    La puerta se abrió sacándola de sus pensamientos, lo mas probable era que su castigo había terminado, un hospital mental como ese no podia mantener a sus pacientes en un lugar así, y era seguro que solo lo utilizaban como reprendimiento hacia ella, o eso quería pensar, pero la realidad era otra.


    Los enfermeros la levantaron del piso y la subieron a la cama, seguido de ellos, entro un nuevo doctor.


  



		
			Capítulo 10

			El nuevo doctor se convirtió en un alivio al ver que no solo era el quien venía, en sus manos le traía una charola con comida y agua de verdad.

			Los enfermeros cerraron la puerta después de salir, dejando a Gaia sola con el nuevo doctor: puso la charola con comida encima de sus pies y se sentó en una silla frente a la chica, de inmediato, con un hambre voraz, destapo la comida, y comió todo el caldo que le llevo, después se tomó toda el agua, mientras veía como el doctor esperaba pacientemente a que ella terminara, sin prisa y con la calma del mundo, le retiro la bandeja y la puso en el suelo.

			—Hola Gaia, soy el doctor Rick, y soy tu doctor, mientras estés en tratamiento. — algo no estaba bien, se suponía que su doctor seria su tío, le entraba la intriga de si su tío trataba de ayudarla, y por eso lo sacaron de todo. 

			— ¿Y mi tío? — la pregunta quedo unos segundos en el aire, como si el doctor tratara de encontrar las palabras correctas para explicarle.

			—Tranquila, tu tío seguirá siendo tu doctor, pero el se especializa en otro tipo de terapias, en esta ocasión, me toca a mi llevarte de la mano al camino de la cordura. — se formó un nudo en su garganta, se sintió torpe por esperar algo de su familia, siempre estuvo tan rota, y si nunca fue para buscarla, porque cambiaria algo ahora.

			—No estoy loca.

			—Lo siento, no debí utilizar ese término, aquí dice que te altera.

			—Bueno, ahí mienten, no me altera, me molesta, porque yo no estoy loca. — firme y con convicción lo dijo, casi como si ella misma se lo creyera.

			— ¿A si? ¿Entonces puedes decirme que estás haciendo aquí? — entendió porque cambiaron de doctor, su tío no tenía la posibilidad de mantener una charla, sin antes amenazarla, y en cambio el doctor sabia como mover sus cartas, para que la jugada fuera exitosa.

			—Estoy aquí porque hice lo correcto, solo que no concordamos en ideas.

			—Bien, ¿y sabes porque creen que estas locas? — Rick elegía sus palabras correctamente, y aunque Gaia creía que no era relevante lo que preguntaba, la estaba conociendo mas de lo que ella misma se conocía.

			—No.

			—Bueno, pues ya que te estas sincerando conmigo, es mi deber decirte porque creen que estas loca.

			— ¿Por qué? 

			—Porque crees que lo que hiciste fue lo correcto. — Lo siguiente fue silencio absoluto, no pudo responder a eso, no tenia nada mas que decir, porque estaba segura que lo que dijera  iba terminar siendo, peor de lo que ya era.— Bueno, veo que eso te incomodo, y es porque tengo razón y lo sabes, pero te cuesta admitirlo, pero tranquila pequeña para eso estoy yo, para ayudarte, estoy aquí para decirte, que esta bien y que está mal; que pienses y que no debes pensar.—

			La mirada de Gaia viajo del suelo al doctor, sus ojos se cristalizaron y se quedó en silencio, una vez más le dirían quien ser.

			—Recuéstate en la cama, y cierra tus ojos, trata de relajarte, respira hondo y mantén tu mente en blanco, te leeré un pequeño cuento.

		


		
			Capítulo 11

			Gaia cerro sus ojos y con ello la inundo una profunda oscuridad, y aunque trataba de permanecer con algo en su mente, todo pareció esfumarse, como si todas las ideas desaparecieran, y solo podía ir siguiendo la voz de Rick, sintiéndose guiada por él.

			казак и дочь монарха

			(El cosaco y la hija del monarca)

			En el año 1721 Rusia, era gobernada por monarcas, con suficiente poder en la población, como en toda forma de gobierno existían minorías que no estaban de acuerdo, los renegados, los que dudaban de su economía y de cómo estaban siendo gobernados.

			Con el tiempo las minorías fueron desapareciendo, las personas se iban adaptando a su mediocre vida, y dejaban pasar las injusticias que su misma monarquía les imponía. A mediados del año 1830 un grupo de cuatro jóvenes inconformes, descendientes de las que un día fueron minorías en desacuerdo, decidieron que no vivirían a costa de una monarquía corrupta, guiados por el ejemplo de ladrones, asesinos y gandayas crearon su propio grupo de cosacos, esperando el momento adecuado para actuar.

			El momento llego junto con un joven viajero mexicano que buscaba riquezas, aventuras y comenzar de nuevo, Francisco Javier era el candidato perfecto para formar parte de los cosacos, porqué además de ser un viajero codiciado era ex jefe militar de la infantería mexicana, vetado por su incapacidad de seguir órdenes y su fuerte e inquebrantable moral.

			Javier se une a su grupo de cosacos, y por un tiempo roban, acribillan y amotinan bancos, soldados del monarca y toda persona posicionado en algún rango de la monarquía, se convierten en una leyenda, son los jóvenes vengadores, son los héroes de los mendigos, los amigos de los pobres y los rivales del monarca, gracias a su astucia, convicción y planeación, llegaban a ser temidos por todos, no había persona que no, conociera rumores de los cosacos.

			Solo eso rumores, nunca nadie se encontró con ellos, y si lo hacían no eran tan afortunados como para verles el rostro, algunos rumoraban que sus rostros estaban desfigurados, otros que se trataba de solo una leyenda.

			La verdad era distinta, eran cinco jóvenes montados a caballo cubriendo sus rostros con un pedazo de tela, lucían desordenados y sus ojos mostraban diversión y maldad, esos eran los cosacos, apuestos jóvenes y corpulentos, con una astucia superior.

			Después de estar en boca de todos y de haber reunido una fortuna incontable el líder decide ir por algo más grande, decide que es momento de ir por la monarquía, quería derrotar al monarca, y a su imperio, dejarlos en la pobreza e iniciar de una nueva forma.

			La forma perfecta era derrocar a la monarquía desde adentro de ella, Javier se infiltro en ella, no querían que sospecharan de él, así que el trabajo del joven era enamorar a la hermosa hija del monarca.

			Con esfuerzo y un talento innegable para atraer a la chica logro enamorarla, hasta llevarla a la locura, se metió en sus pensamientos, se convirtió en el aire que necesitaba para respirar, se convirtió en su vida.  Ella lo dejo entrar a su corazón, su vida y por último a su casa dentro de la fortaleza que la resguardaba. Al ser la única hija y único familiar ella tomaría el lugar del monarca, tenía la información de todo lo que sucedía dentro y fuera de su casa, por un tiempo el joven saco toda la información que pudo, la chica estaba enamorada, y confiaba en él, así que no tenía problema en que el conociera los planes de su padre.

			Cuando creyeron estar listos armaron el plan asegurándose de que todo fuera exacto y preciso, no dejaron pasar ni un sólo detalle, estaban listos para dar el golpe final.

			Cuando el momento llegó, una noche antes, prepararon todo y se alistaron para el atraco, Javier fue y busco a la chica, el conocía la gravedad de lo que estaba a punto de suceder, también sabía que había cometido un error, el plan era perfecto y el sin intenciones de hacerlo lo arruino, Javier ya no estaba dispuesto a hacerlo, él se había enamorado de ella.

			Decidió verla una última vez, aún estaba en duda lo que haría, cuando la vio sus pensamientos se aclararon y supo que debía hacer, ella era hermosa, perfecta ante sus ojos, con una sonrisa que le causaba la sensación de seguridad, con una fuerza inquebrantable, y a la vez tan frágil que le hacía sentir que debía protegerla. No era la primera chica que pasaba por su vida, pero estaba seguro de que quería que fuera la última, no solo amaba sus habilidades, si no que se había enamorado de sus imperfecciones que la hacían humana.

			A la noche siguiente el resto de sus compañeros montaron sus caballos y se dispusieron a ir por el monarca, en la entrada los esperaba Javier, creyeron que él los ayudaría, pero en cambio, los hizo bajar del caballo y pelear con él, se deshizo de uno en uno de ellos hasta llegar al líder, él no permitiría que dañaran a la mujer que amaba y si la dañaban lastimando a su padre entonces los detendría. No fue fácil para él, no solo porque había roto su misma moral, si no porqué los jóvenes eran igual de fuertes que él, pero salvarla a ella le daba la fuerza suficiente.

			Comenzó a pelear con el líder, hasta llegar a los establos de los caballos, donde se encontraba el caballo de Javier, pelearon con todo lo que tuvieron a la mano, incluso rodaron por el piso, se levantaban y volvían a lo mismo, hasta que Javier tomo el hierro que tiempo antes había usado con su caballo que aún estaba en el fuego, lo empujo a la pared y con todas sus fuerzas coloco el hierro en el pecho del que fue su líder, lo presionó con todas sus fuerzas y cuando cayó al piso lo presiono aún más, hasta que perforo su piel, cuando quito el hierro las iniciales convertidas en un símbolo de él estaban grabadas en el pecho de su líder.
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			Es lo que podía verse en el pecho.

			El amor lo llevo a traicionar a su tropa, todo por defender a la mujer que amaba.

		


		
			Capítulo 12

			Esperando hasta el cansancio que las puertas del sanatorio se abrieran, la tormenta no se hizo esperar, pero eso no hizo mover a Dan del lugar, se colocó la capucha encima y se quedó un momento más ahí, esperando, quería verla, quería sacarla de ahí y huir a cualquier parte, y sabia que era egoísta, pensar solo en ellos dos y dejar a James fuera de sus planes, pero el la había traicionado, y no se había detenido a pensar en ella, y no sabía si Gaia perdonaría a su hermano, pero cual fuere su decisión, él la seguiría a donde fuera.

			La rejilla comenzó a abrirse, chirreando con cada que avanzaba, la tormenta permanecía y no permitía ver bien, por un segundo Dan pensó en escabullirse dentro del sanatorio, pero se detuvo por completo al ver un carro acercarse, se metió entre los árboles que estaban cerca y espero, por alguna razón había algo que no cuadraba.

			El carro se detuvo frente a la rejilla como si esperara algo, permaneció ahí por unos minutos, sin que nada pasar, luego desde el otro extremo del sanatorio apareció una figura, caminaba con las manos en las bolsas y el gorro puesto, trataba de cubrirse de la lluvia, y lo terminaba cubriendo por completo. Un hombre de traje gris oscuro bajo del carro, y con una sombrilla se cubrió de la lluvia, espero pacientemente a que la figura sin identidad se acercara. Dan sigilosamente se movió entre los arbustos y árboles, acercándose lo suficiente al auto, que casi podían verlo, lo que era una figura sin identidad, se quito el gorro y dejo que la lluvia cubriera su rostro.

			Lo reconoció de inmediato, el chico que tantas veces había visto en su misma casa; al mismo que llamo hermano, estaba ahí, traicionándolos nuevamente, frente al enemigo, el semblante de Dan cambio por completo, de uno tranquilo, a uno lleno de rabia, solo quería ir y tumbarlo a golpes, sin importar lo que eso le podía costar.

			Ethan parecía conocer al hombre, aunque parecían de clases sociales muy distintas, era seguro que mantenían alguna clase de trato.

			—Ethan has venido. — el hombre de traje sonrió y le tendió la mano amablemente, con un leve asentimiento respondió a su saludo, ignorando su mano.

			— ¿Quiero saber cuándo recibiré mi paga? Dijiste hace mas de un mes que en cuanto te entregara a la chica, yo tendría mi dinero— las cosas se ponían extrañas cada vez el problema se agrandaba más, y cada vez había mas personas involucradas en todo eso: incluso más de las que Gaia era consciente, el hombre soltó una carcajada, y le aplaudió como si hubiera hecho una hazaña.

			—Mira nada más, estas colgándote méritos que no te tocan, mi querido Ethan, James es quien nos ha entregado a la chica, es el quien debería reclamar ese dinero. — Ethan empuño su mano y trato de controlarse, una vena en su cuello comenzaba a asomarse, la rabia invadía su cuerpo, y para un chico temperamental controlarse era casi imposible.

			— Sin mí no tendrías ni la más mínima idea del paradero de tu sobrina, me debes todo esto, tenemos un trato ahora cúmplelo. — las cosas comenzaban a cuadrar, ahora Dan entendía todo, nunca fue culpa total de James, Ethan fue el traicionero, y a James solo le lavaron el cerebro.

			—Tienes razón, nos has sido muy útil, traicionaste a tus amigos por esto.

			—Ellos no son mis amigos. — Y no mentía, el problema no se originaba ahí, venia desde mucho antes, la avaricia de tener más, lo llevaba a arruinar lo que ya tenía, era un defecto con el que cargaba desde niño, y cuando intento matar a Dan para adueñarse del bar, entonces es donde los hermanos se dieron cuenta del tipo de persona con la que estaban tratando, y ahora para rematar el era el culpable de que Gaia estuviera ahí, no tenia limites su sed de dinero.

			—Como sea— le dio un sobre amarillo lleno de dinero en efectivo, mismo que Ethan conto al momento de recibirlo, su cabello pelirrojo se pegaba a su frente y sus labios se comenzaban a poner morados por la lluvia.

			—Esto no es lo que habíamos acordado.

			—Tendrás lo que falta, cuando termines tu trabajo, de ti depende si lo consigues o no.— El tío de Gaia se subió nuevamente a su auto y siguió su camino, sin dejar que Ethan dijera algo.

			Entre los arboles se perdieron ambos chicos, cada uno con la intención de volver a sus casas, solo que ahora para Dan, todo se había aclarado, y ahora había encontrado más clavos sueltos.

		


		
			Capítulo 13

			Las gotas de lluvia se deslizaban dentro de la habitación de Gaia, y aunque caían sobre su rostro, parecía no sentirlo, después del cuento su mente se quedo vagando entre sus recuerdos escondidos, esos que había olvidado que existían, como una película pasaban todos sus recuerdos de su niñez, uno tras otro, agobiando su memoria, sintió el ajetreo de lo recuerdos y su mente comenzó a colapsar, no sabia a donde dirigirse, y no podía despertar, comenzó a gritar de desesperación, y a moverse insistentemente.

			—Tranquila, relájate, inhala y exhala, si no estas tranquila no podremos hacer esto. — respiraba desesperadamente tratando de tranquilizarse, aunque ella lo sentía fallido, poco a poco su cuerpo se fue relajando hasta sentir que el sueño invadía su cuerpo. Esta vez se convirtió no en un sueño común, si no en un recuerdo vivido, y aunque ella se sentía dormida, podía escuchar la voz del doctor, guiándola por sus recuerdos. — Dime lo que vez, nárrame tu recuerdo, para guiarte por tus memorias.

			Caminaba descalza por el césped de su antigua casa, el cristal de la puerta dejaba ver el interior de la casa, estaba una lampara encendida, y bajo ella, su abuela y Gaia.

			—Soy yo, estoy con mi abuela, ella me lee el mismo cuento. — paso por la puerta y se acerco hasta quedar a la altura de ellas, se sentó junto a su abuela y se quedó admirándola por un segundo, su cabello negro comenzaba a mostrar las canas que la pintura no podía esconder por el desgaste de los días, después se vio a sí misma, tan inocente, una pequeña de 5 años, libre de todos los problemas de los adultos.

			—Dime que mas vez. — la niña se levanto de su asiento y comenzó a recoger sus cosas de la mesa de la sala eran dibujos y colores tirados por doquier, buscaba y los acomodaba de uno en uno, en su estuche.

			—Hay muchos papeles en la mesa, la mayoría son dibujos míos, pero otros no lo son. — se perdió entre el montón de papeles de su padre que estaba encima del comedor en la habitación de al lado, se puso de pie, y se dirigió hasta ahí, algunos eran facturas de compras, otras actas, eran un sinfín de carpetas, llenas una tras otra, trato de mover algo, pero no pudo, su sueño no podía ser recordado de otra manera en la que no sucedió, en la sala, algo se cayo y se rompió, un grito la saco de sus pensamientos.— Algo pasa.

			—Dime lo que vez.

			Regreso corriendo de vuelta a la sala, mientras veía como su abuela jalaba a la pequeña fuera de la casa, la niña lloraba y gritaba, pero no parecía ceder, cerro la puerta apenas saco a la niña y apago las luces del patio trasero, la niña gritaba y golpeaba el cristal de la puerta tratando de entrar, pero su abuela solo se dedico a verla, no le remordía verla ahí, los ojos de Gaia se volvieron cristalinos y en un momento lo que era dos realidades distintas, se volvieron una, ya no veía a la niña, ahora era ella, tras ese cristal, sentía la misma desesperación, veía el odio de su abuela en sus ojos y no tenía intención de abrirle ‘’estas loca, las locas no pueden entrar en la casa’’

			— ¡Abuela déjame entrar! ¡Abuela por favor! No estoy loca. — gritaba en su realidad, sus memorias se mezclaron con los sentimientos y no distinguía el sueño de su vida

			—Gaia concéntrate, mantente tranquila, solo es un recuerdo.

			—No me dejes abuela, abuela déjame entrar por favor. — su cuerpo bañado en sudor comenzaba a convulsionar, todo se volvía tan real, podía sentir el mojado césped en sus pies, el frio del cristal sobre sus dedos.

			—No es real, repite conmigo, no es real. — aunque lo repetía en sus adentros convenciéndose a sí misma, funciono, despertó agitada y llena de sudor, su cuerpo temblaba y se sentía desfasada de la realidad, no cuadraban sus recuerdos de su abuela, con lo que vio, o era eso, o había reprimido tanto el horror que había sido tener a su abuela en su casa. 

			—Todo esta bien, ya paso, estoy bien. 

			—Espero que sea la ultima vez que tienes una crisis así, puedes morir con ataque así, y mi trabajo es encontrar en tus recuerdos lo que perdiste, no matarte, aprende a controlarte, solo cumplo con mi trabajo. 

			Bañada en sudor y completamente debilitada se quedó en la cama tratando de recuperar sus fuerzas, se acomodó en posición fetal e ignoro al doctor que la observaba desde su silla, estaba débil, física y mental mente, al parecer su familia la odiaba, empezando por su abuela.

		


		
			Capítulo 14

			En el pequeño baño del piso era todo, menos acogedor, el agua estaba helada, y era una tortura bañarse con el agua a esa temperatura, enjabonó su piel, pasando la pequeña esponja por sus brazos lastimados, las marcas del agarre de los enfermeros, comenzaban a verse, en forma de moretones alrededor de su mano, lavo su cabello con extrema paciencia y luego lo enjuago, se vistió con la ropa que la enfermera le dejo en la silla frente a la regadera, tejió su cabello en una larga trenza negra que caía por su espalda  y espero pacientemente a que la enfermera le asegurara la camisa de fuerza, no se sentía cómoda, pero pese a sus condiciones, era inútil luchar, no si quería tener la fuerza para escaparse, era paciente y no presionaba a la enfermera, ya que si lo hacía, estaba completamente segura, de que ya no le permitirían tener visitas.

			Aunque se suponía que era una loca de la cual debían tener cuidado, por una extraña razón, le permitieron visitas, y aunque no sabia quien era, estaba feliz de recibir a alguien.

			La enfermera la llevo por los pasillos entre las habitaciones, hasta el piso donde se recibían visitas, había muchas personas, enfermos con sus camisas de fuerza puestas y otros pocos libres y conviviendo con su familia, los podían tocar; abrazar, libremente, se suponía que todos aspiraban a ese ideal, al de pasar de ser alguien peligro, al de ser inofensivo, estar curado y no necesitar ningún tipo de ataduras, pero Gaia estaba segura de que no era verdad, nadie en esa sala, aspiraba a eso, lo único que querían era salir de ahí, y estaba cien por ciento segura de que en cualquier oportunidad cualquiera de ellos escaparía sin problema alguno, porque antes que nada, se trataba de supervivencia.

			Se sentó en un sofá con otro frente a ella y espero ahí a que su visita llegara, de su larga trenza se le comenzaban a escapar algunos mechones, la lluvia permanecía insistente, era algo ya usual en Wood Lake, los calefactores de la sala los mantenían calientes y cómodos a todos los enfermos, todos se veían tan tranquilos, algunos felices de estar frente a su familia, quienes luchaban por estar bien, otros rehusándose a ver a sus familiares, no podían entender las razones del porque los llevaron ahí.

			Un chico sentado a unos cuantos metros de distancia llamo la atención de Gaia, aún no había nadie en el sillón que le correspondía, pero el parecía molesto, no quería estar ahí, y era obvio, se levantaba de su asiento y caminaba de regreso a las habitaciones, los enfermeros lo regresaban y no lo permitían pasar, al parecer no era una opción tener visitas, era cuando ellos lo decían, y en el momento que ellos lo dictaban, lo empujaron nuevamente y dejaron ahí, medio tumbado encima del sofá, el chico los veía con odio, su pelirrojo cabello caía por su frente tapándole la vista, se acomodo  y se dio por vencido con ellos, no volvió a pararse, recostó su cabeza y comenzó a tararear, no podía estar quieto, si no hacia una cosa, tenia que hacer otra, había algo familiar en ese chico, tenía unas facciones conocidas.

			Frente a Gaia estaba quien mas anhelaba ver, Dan de pie frente a ella le sonreía lleno de alegría, tenia poco mas de una semana sin verla, la extrañaba mas de lo que el mismo era consciente, la abrazo apenas ella se puso de pie, el calor que sus cuerpos emanaban, llenaba el vacío de sus corazones, y aunque ella tenia las manos atadas, y no podía corresponderle, era algo reconfortante.

			—No sabes cuánto te extrañe. — Uno de los guardias en turno, se acerco apenas vio su abrazo y les prohibió volverlo a hacer.

			—Por seguridad no puede tocar a la paciente, evíteme tener que sacarlo de aquí. — se perdió nuevamente por la misma dirección por la que llego, ninguno de los entendía, ni quería acatar las indicaciones, pero seguro era, que no querían separarse tan pronto, apenas y con verse era suficiente.

			— ¿Cómo estás? — Pregunto Dan no muy seguro de que decir, parecía como si tuvieran meses sin verse, ambos se sentían como si fuera la primera vez en mucho tiempo, sus ojos demostraban lo mucho que habían esperado eso.

			— Un poco mas tranquila, curiosamente estoy en el lugar del que estaba huyendo. — una sonrisa que se fue transformando en mueca se posó en el rostro de Dan, sus hoyuelos se marcaron, la luz reflejaba en sus cristalinos ojos.

			— Lo siento tanto, si yo hubiera llegado antes, James no…— no pudo terminar, se vio interrumpido por la chica

			—No lo metas en esto, no lo culpes a él, el problema es mío y no lo señaló a él por lo que paso. — un segundo de silencio los invadió, como si ninguno supiera que más decir, para después continuar Gaia. — ¿Cómo está él?

			—Mal, no se perdona lo que hizo, y aunque esta haciendo todo por sacarte de aquí, no fue capaz de venir hoy a verte, no tiene la cara para hacerlo después de lo que paso. — la idea de él atormentándose por todos los problemas que se venían, carcomía a Gaia, era lo que mas la inquietaba, y lo que mas la motivaba a salir de ahí, volvería con él, y entonces cuando estuviera mejor, ella se iría, tomaría un rumbo distinto, alejado de la vida de ellos dos.

			— Ese chico no lo superara tan fácil, prométeme que estarás ahí para ayudarlo, por favor no lo vayas a juzgar tan duro. — era demasiado tarde para decir que no lo juzgara tan duro, pues la pelea entre ellos se desato en el momento que James decidido entregarla, aunque el estaba seguro de no haberlo perdonado, iba comprendiendo las razones de su hermano, y que tal vez no debió de comportarse de la forma en que lo hizo.

			—No, te prometo que te sacare de aquí para que seas tú quien lo saque de eso. — una sonrisa vana y llena de dolor se dibujó en el rostro de la chica, parecía mas como un juego cruel de la vida, que, como el destino, realmente quería salir, y se hacia creer que si lo lograría, ¿pero y si no? ¿y si ese lugar acababa por matarla? Eso la atormentaba todas sus noches.

			—Prométeme que mientras yo esté aquí tu harás lo que te pedí. — un nudo en la garganta se comenzó a formar, mientras sus lagrimas se acumulaban en sus ojos.

			—Tan linda, piensas primero en los demás antes que en ti. — acaricio gentilmente la mejilla de Gaia y se detuvo en la comisura de sus labios.

			—Estaré bien…— al pronunciar las palabras algo en su corazón se partió, y comenzó a llorar, las lágrimas que había estado reteniendo, más por compromiso con ella misma que con Dan y no pudiendo más saco todo su dolor. — Que gano con decirte que me estoy muriendo en este lugar, no puedes hacer nada, no me puedes ni tocar sin que intenten sacarte, quieren deshacerse de mí y me torturan con mis recuerdos, y para el colmo buscan algo que ni siquiera sé que es.

			—Te sacare de aquí, hare todo por sacarte, no permitiré que te sigan haciendo daño. — pero el daño ya estaba hecho, en el momento que entro a ese lugar, no habría vuelta atrás.

			—No estoy segura de poder salir viva de este lugar, quieren volverme loca— un sollozo escapo de sus labios, al caer en cuenta. — Y me temo que lo lograran.

			— No, no digas eso, yo te sacare, vas a estar bien, solo tienes que resistir.

			—No se si pueda, pero necesito que busques algo, en la casa donde vivía con mis padres, son archivos de cuando mi padre fue gobernador, los están buscando, por favor encuéntralos antes que ellos. — sabia que era arriesgado y que si sabían que ella conocía de que hablaban, entonces le iría muy mal, mas de lo que le estaba yendo, pero no podía permitir que ellos los tuvieran.

			—Los encontrare y los guardare hasta que tu vuelvas, es la condición. — probablemente no volvería, o no siendo ella, lloro sin prejuicios, y sin detenerse, se sentía mal, eran tan fieles y creían ciegamente en una loca como ella, y eso solo los iba terminar hundiendo. Dan no pudo soportar mas verle llorar así, se sentó en el mismo sofá que ella y la abrazo, pegándola a su pecho, y trasmitiéndole el cariño que le tenía, y la seguridad que ella necesitaba.

			Pero como era de esperarse, los guardias le habían advertido, lo sacaron en contra de su voluntad, mientras el gritaba una y otra vez que volvería por ella, aunque solo fuera una promesa y se quedara en el aire, espero que fuera verdad.

		


		
			Capítulo 15

			La dejaron ahí llorar, trataba de que con su propio cabello su rostro se escondiera, pero era imposible, la camisa de fuerza le impedía limpiarse las lágrimas, así que caían por sus mejillas y resbalaban hasta su mentón, un pañuelo blanco limpio una lagrima que caía, su mirada se encontró con unos ojos azules, la observaba preocupado, pero ella no quería ninguna ayuda de él.

			—No tienes por qué limpiar mis lágrimas, estoy bien, sigue con lo tuyo. — aunque le sorprendió verle ahí, no quiso preguntar, no quería que creyera que le importaba.

			—Hola para ti también, pero si sigues igual de agresiva, veo que tu tampoco me perdonaras lo que paso con James y Dan.— una sonrisa cínica cruzo por sus labios, podía ser tan lindo, pero su comportamiento no ayudaba.

			—Hablas de que no perdonare que hayas intentado matar a Dan para quedarte con su bar, no creo que no.— la rabia sustituyo al sentimiento de tristeza, nunca le perdonarían eso, y había quedado claro que todo tipo de trato con él, se habían esfumado. — ¿A qué has venido? ¿Cómo te has enterado de que estoy aquí?

			—Sin rencores ¿cierto?, bueno debo decir que eres linda, pero no tanto como para buscarte, así que no te des tanta importancia niñita. — las palabras correctas eran las que siempre caracterizaban a Ethan, era un idiota, pero uno que hablaba con la verdad, e hirió el ego de Gaia. — No he venido por ti.

			— ¿Entonces? ¿se han enterado que eres un patán traidor y han ido a buscarte? — le devolvió el grato comentario con uno igual de hiriente.

			—Me temo que soy mas que eso, supéralo, he venido a ver a mi hermano gemelo, es paciente, vengo una vez por semana. — se giró hacia la dirección que el veía, y entonces todo cobro sentido, el chico que antes había visto, ahora estaba ahí, admirando la nada del techo, tarareando y catando una canción inventada por el ‘’tururú, turururu, tu estas loco, tu estas loco, tururú, tu familia no vendrá, borrarte de la herencia es lo que buscaran’’ le hizo gracia el chico, aunque se veía consternado y bastante herido de estar ahí, tenía un toque único.

			 —Mira, parece que alguien mas sabe, el tipo de mierda que tiene por hermano. — se dirigió al chico sentado en el sofá y le grito desde la distancia. — Mi más sentido pésame, no se que hiciste para merecer semejante castigo.

			—Búrlate si quieres, pero la esta pasando mal, somos gemelos, y, aun así, cree que quiero quitarle todo, me odia. — un sentimiento de lastima invadió su cuerpo, pero no por Ethan, sino por el otro chico, no se imaginaba lo que era haber vivido con ese hermano, teniendo en cuenta, que un segundo te ama, y al otro, te dispara por la espalda.

			— ¿Cuál es su nombre? —  se sintió como un alma afín a él, tal vez podrían ayudarse uno al otro, al fin y al cabo, solo ellos dos se entendían.

			—Evan, aunque no creo que le agrades bastante, no es muy sociable, prefiere los amigos inexistentes. — ella no estaba segura de eso, pero si era verdad, no pensaba juzgarlo, solo le llamaba la atención.

			Evan se levanto de su asiento y camino hasta con Gaia, se incoó frente a ella y le dedico una linda mirada, donde trato de descifrarla.

			—Ho mi pequeña niña, me temo que nunca serás libre si no enfrentas a tus demonios, a esos que te tienen encadenada a este lugar. — se quedó callada tratando de entender a que se quería referir Evan, no sabía si era metáfora, o si estaba hablando de las personas que la metieron ahí. — No creas nada de lo que esta rata mentirosa te haya dicho, quiere matarte, a ti, y a mí, y después se quedara con todo.

			—Basta Evan, deja de comporte así, no vez que la estas asustando, déjate de tonterías, y vuelve a sentarte. — Gaia no sabía cómo tomarlo, su cuerpo se quedo inmóvil, le sonó mas a una realidad, que a otra cosa. — Bueno, te veré después, debo irme, mi hermano no esta tomando bien el verme, te recomendaría que te alejes de él, está muy enojado por estar aquí, te meterá tonteras en la cabeza.

			Se quedo observando como se alejaba, aunque no conocía al otro chico, entendió que ambos eran tan distintos, y que indudablemente había uno que mentía, por experiencia creía saber quién era el mentiroso.

		


		
			Capítulo 16

			En la oscuridad de la noche Gaia encontraba paz, confinada en una asquerosa habitación, el sueno no llega a ella, a la distancia suficiente frente a ella un montón de sombras se movían en el edificio frente a su ventana, probablemente estaban tomando un poco de café, o cenando, cualquier opción era viable, mientras ella solo los observaba a la distancia con el estomago vacío. 

			El rechinido de la puerta de su habitación abriéndose el saco de sus pensamientos, la luz del pasillo se filtraba por la puerta abierta, y en lugar de encontrarse con una enfermera como seria lo normal, el pasillo estaba completamente vacío, con miedo e indecisión salió al pasillo, caminando lentamente y sin hacer ruidos, sus pies descalzos dudaban ante el frio piso, no estaba segura si avanzar o quedarse dentro, las habitaciones bien cerradas y sin un sonido la comenzaban a preocupar, parecía no haber nadie aparte de ella, el silencio reinaba en el pasillo, de vez en cuando sustituido por el sonido de los mosquitos, al pasar por cada habitación, podía escuchar el sonido de los nebulizadores, y en otras el sonido de sus ronquidos, era claro que todos dormían.

			Estar encerrada no le permitía tener una noción del verdadero tiempo, y aunque sabia que era de noche no estaba segura que tanto, hacia unos segundos había visto a unas personas en una habitación y ahora parecía que llevaban horas durmiendo.

			Vacilante paso por la única puerta que encontró abierta, paso por la sala de recreaciones, y por un momento se quedo paralizada, había abandonado su habitación sin pensarlo, probablemente era una trampa, una forma de matarla sin que nadie se diera cuenta, podían hacerlo y simplemente decir que no paso la noche, limpiándose de todo, por su mente paso la idea de volver, y aunque no pretendía seguir su juego, había algo que no le cuadraba, y estaba segura que debía seguir, fuera trampa o no.

			La otra puerta de la sala de recreaciones rechinaba intentado cerrarse, iluminado únicamente por la poca luz de la luna que entraba de afuera, se podía ver como algo atrancaba la puerta y no le permitía cerrarse por completo, camino hasta ahí, y aunque creyó que hace mucho tiempo había dejado el miedo atrás, una oleada de miedo atravesó su espina dorsal, un lugar como ese le ponía los pelos de punta muy en el fondo su mente divagaba en pensamientos sobre ese lugar, cuantas personas no habrían pasado por ahí, cuantos no habrían pasado por lo mismo, y aunque normalmente los veía como almas afines, le asustaban.

			La puerta intentaba cerrar, mientras un par de zapatos la detenían, y aunque le pareció absurdo, entendió que se trataba de un paciente y no de alguien del sanatorio, paso entre la puerta y aunque por su mente paso colocarse los zapatos para evitar caminar por el frio suelo, fue mas inteligente, los dejo ahí para poder regresar, era claro que no le habían abierto la puerta para dejarla huir, y que solo le estaban abriendo el camino hacia donde ellos querían, y si le tocaba tener que huir de quien fuera ese extraño, entonces tendría que saber por dónde volver.

			La puerta daba a un segundo pasillo, dividido en dos más, uno que giraba a la derecha y el otro a la izquierda, ambos pasillos estaban iluminados por una tenue luz amarillenta, perdida y sin saber a donde irse, busco algo seguro, entre las habitaciones del pasillo izquierdo se leía, ‘’cocina’’, rápidamente se giro y estuvo dispuesta a ir hacia ahí, a medio camino algo la detuvo, aunque el pasillo izquierdo, con escaleras y lleno de habitaciones, no le llamo su atención  las voces que provenían de el la atraían instintivamente siguió el sonido de las voces, se extendía desde el pasillo hasta las escaleras, entendió que se trataban de las escaleras que conectaban al edificio que se encontraba frente a su habitación, y que las voces era de las sombras que había visto antes, sin pensarlo corrió por el pasillo subiendo las escaleras y guiándose por el eco de las voces.

			La única habitación abierta delataba la posición de las personas, detuvo su carrera y se acercó lentamente, podía escuchar como discutían mas de una persona, pero el eco distorsionaba la conversación, estando frente a la habitación, se escondió entre la puerta de la segunda habitación, pero con la posibilidad de ver.

			Seis personas sentadas en distintas posiciones de la sala tomaban café mientras charlaban entre sí, trato de reconocer a alguna de ellas, pero la mayoría le parecían desconocidos, algunos portaban un elegante traje, y parecían no tener nada que ver con ese lugar, dos mujeres sentadas una junto a la otra discutían entre ellas en voz baja, mientras los demás lo hacían abiertamente. Entre las seis personas que se encontraban ahí reconoció a su tío, con un pantalón de vestir y una camisa azul, y no con una bata como era costumbre verlo, a diferencia de su compañero, el cual portaba una bata entre abierta.

			—…No, definitivamente no, las cuestiones no son claras y si no consigues nada será mejor que la mates, no me importa quien sea, no nos está ayudando en nada. — una de las mujeres tomo la palabra, como si después de discutirlo con la castaña que estaba junto a ella, hubieran llegado a un acuerdo.

			— Es la única que sabe donde encontrar los archivos, no es momento de matarla. — un hombre de apariencia canosa intervino, parecía que llevaran discutiendo eso toda la noche.

			— No esta funcionando, si realmente lo sabe nos lo habría dicho hace mucho. —  la segunda mujer se metió a la conversación, apoyando lo que la rubia había tomado como punto principal.

			— Definitivamente no la conoces, su padre la crio como toda una política, sabe como manejarnos, por eso no nos dirá nada, no si la dejamos morir así nada más, está dispuesta a hacerlo, pero no conseguirá salvarse, así como así. — la discusión se dividió en dos equipos, instintivamente defendían su punto, unos por dar por hecho el fracaso, y los otros por seguir con todo.

			—Creo que te estas perdiendo del verdadero punto Robert, no será mas bien que comienza pesarte lastimar a tu sobrina. — un silencio incomodo se instaló después del comentario del hombre de corbata roja, todos ahí pensaban lo mismo que él, pero ninguno había dicho ninguna palabra sobre su parentesco con la chica.

			—Ho por favor, no conseguirás mucho más que yo, definitivamente se lo que estoy haciendo, y no estoy fuera del verdadero punto, estoy trabajando por ambos lados, si Gaia no nos dice donde están esos archivos, entonces voltearemos la ciudad entera hasta encontrarlos. — una enorme oleada de frio recorrió el cuerpo de Gaia, definitivamente buscaban algo importante, y aunque buscaran que ella les dijera algo, les seria inútil, ella no tenía ni la más mínima idea de donde estaba lo que buscaban, y terminarían por matarla.

			— Entiendo su desconfió, pero no se preocupen, hare mi trabajo y lo hare bien, conseguirán lo que quieren, si Gaia sabe algo, entonces yo lo sabré, si no, den por hecho que yo mismo la matare. — el doctor que se había mantenido a raya en la conversación termino justo con lo que ellos habían querido escuchar toda la noche, determinación.

			El sonido de pasos a lo largo del pasillo saco a Gaia de sus pensamientos, estaba perdida en la conversación que ni siquiera lo había notado, demasiado tarde para que hiciera algo, una chica apareció por las escaleras, caminaba con prisa, con las llaves de su auto en mano, junto a su celular, llevaba un conjunto deportivo negro con franjas rosas y su cabello alzado en una cola alta, la miro un segundo tratando de pensar que hacer, y en una súplica y como último recurso le hizo una señal de silencio, colocando su dedo sobre sus labios.

			—Es lo que quieren y lo tendrán, si no es por ella, entonces será por Ethan. — A nadie en la sala pareció agradarles la idea, al escuchar ese nombre todos se miraron unos a otros, era claro que no estaban contentos con su trabajo.

			—Ethan no es de ayuda, ni tu ni el están haciendo bien su trabajo…— antes de que pudiera terminar la mujer rubia, se vio interrumpida por una chica, que, aunque Gaia no conocía, todos en la sala parecían conocerla.

			— ¿Qué sucede con Ethan? — las palabras quedaron en el aire y aunque cualquiera pudo decir algo, ninguno lo hizo.

			—Arisa, ¿Qué haces aquí? — Robert enfurecido se acercó a ella jalándola del brazo fuera de la sala, Gaia supo que era el momento de irse, si la veían ahí, le traería muchos problemas, incluso más de los que tenía.

			Corrió por el pasillo, pero antes de estar lo suficiente lejos, tomo una rápida decisión, quería saber quien era esa chica, se metió entre dos habitaciones y rogo porque no la vieran.

			— ¿Estas loca? ¿Cómo vienes a esta hora hasta acá? — su tío se escuchaba enfurecido, y aunque sabia que se estaba arriesgando, se asomó levemente para verlos discutir.

			— ¿Qué querías que hiciera? Son las 3 de mañana y no aparecías, quería estar segura de que estuvieras bien. — el agarre de Robert sobre Arisa no disminuía, en cambio se enfurecía más.

			—Estas loca, claro que no querías ver que estuviera bien, querías saber si te mentía: querías saber si te engaño con alguien más. — la expresión en la cara de la chica cambio, se notaba el miedo que le tenía, le sorprendió a Gaia como una chica tan joven como ella, estaba con un hombre como él. — ¿Te preocupa que te deje? ¿Tan insegura eres?

			— No, no es eso, es solo que…trabajas demasiado, creí que tendrías mas tiempo para mi… — Gaia sintió pena por ella, estaba con alguien que no la quería, y lo mas seguro era que aguantara sus maltratos.

			—Mientes, ¿crees que no te conozco? Sabias desde siempre lo mucho que trabajo, querías ver si realmente estaba aquí, no me canses Arisa, porque te iras justo por donde viniste. — la cara de Arisa demostraba que había acertado en todo, sus inseguridades salían a flote justo ahí.

			—Si, tienes razón, creí que probablemente estabas revolcándote con alguna zorra, no soy insegura solo te conozco Robert, no me quieras engañar. — se soltó del agarre y comenzó a alejarse de él, sabía que era una pérdida de tiempo haber ido hasta ahí.

			—Estas exagerando Arisa, vete a casa y duerme, no tardare. — se giro para volver a la sala con los demás dispuesto a dar por terminada la discusión con ella.

			— ¿Qué pasara cuando aparezca un modelito mejor que yo? ¿Te desharás de mi como lo haces con tu sobrina? — sin verla a la cara le respondió.

			—Probablemente, por ahora vete a casa. — 	incluso Gaia le dolió, se veía una buena chica, y definitivamente no era una forma de tratarla.

			Gaia decidido irse, mientras su tío seguía de pie  mirando hacia otra dirección y la chica estaba tan rota como para fijarse en ella, camino hasta las escaleras y sigilosamente bajo unos pocos escalones, pero aun sin perderlos de vista.

			—Perdí personas que quería por ti, no tienes idea de lo mucho que he arriesgado por nosotros, y a ti solo no te importa. — Arisa solo termino por romper en llanto.

			—Yo también perdí personas que quería. 

		


		
			Capítulo 17

			Después de escuchar a su tío decir eso, bajo corriendo de vuelta a su edificio, y sin saber que hacer se perdió entre los pasillos, no sabia si debía ir directo a su habitación, o a la cocina, o solo simplemente dejarse caer desde la azotea del edificio, la confusión invadía su cuerpo, su tío solo pensaba en si mismo y en como conseguir lo que sus padres dejaron, y a la pobre chica le hablaba de haber perdido personas que quería, cuando en ningún momento había querido a su padre, ni a ella, y su madre no era familia como para quererla.

			La rabia la hacía ver todo confuso, siempre entendió que su familia era confusa y que no tenían rumbos buenos a los cuales escapar en caso de que fuera necesario, pero siempre había algo que la hacia sufrir, había veces que envidiaba tanto a las personas con familia, alguien que sin duda metería las manos al fuego por ellos, en cambio a ella, todos quieren meterla al fuego a ella.   

			Sin saber que hacer corrió entre todos los pasillos que fueron apareciendo no tenía la sensación de por donde salir, solo quería huir de todo eso, escapar de la realidad que en ese momento tenía. Descalza y con la cabeza en otro mundo acabo por caerse, el golpe fue duro y crudo, sintió como el aire abandonaba su cuerpo y sus pulmones luchaban por llenarse de aire, se estaba sofocando, y no tenia la certeza de donde estaba.

			Evan apareció frente a su borrosa vista, estaba segura que era el, su apariencia era inconfundible, el chico la levanto como pudo y la ayudo a recuperarse.

			—Definitivamente no sabes seguir pistas, la cocina no era hacia ese pasillo, pero bueno, creo que aun podemos ir por algo antes de que los enfermeros despierten. — Gaia se quedó anonadada, no comprendía como podía pasar de hablar un montón de disparates, a hablar completamente cuerdo, había algo que definitivamente no cuadraba en todo eso.

			— ¿Por qué hablas tan normal? ¿No estabas loco? — aunque fue algo cruel su forma de decirlo, él no se inmuto, era comprensible que ella se sorprendiera verlo tan bien.

			 — Bueno creo que loco como para estar aquí, no estoy, esos bastardos me tienen aquí, justo como a ti. — le sorprendía a Gaia, ese lugar lo aprovechaban para cuestiones personales.

			— ¿Quién? — por su mente paso solo una persona, pero quería estar segura.

			— Ethan. — efectivamente era quien ella pensó, conocía sus mañas y sabia lo traicionero que era. 

			— Eso pensé, no es la primera vez que se que hace cosas de ese tipo, supongo es algo normal viniendo de él. — ninguno se opuso, en cambio comenzaron a caminar, Gaia siguiendo a Evan, el parecía conocer mejor todo el lugar.

			—El dinero lo mueve. — por un segundo Gaia pensó lo siguiente que diría, no estaba segura si era correcto preguntar él porque estaba ahí. 

			— ¿Puedo saber porque pareces tan cuerdo ahora? — cambio su pregunta, probablemente no era de su incumbencia.

			—Bueno, para que los demás lo crean utilizan una droga, la utilizan en pacientes con encargo ‘’especial’’, pacientes que están completamente cuerdos, pero que se metieron con ciertas personas, me drogan la mayor parte del tiempo, hago lo que puedo para darme a entender, a veces consigo que no lo hagan de noche, algunas no tengo tanta suerte, así que lo que vez es un chico completamente normal con un monto de droga en su organismo.—   definitivamente había algo completamente distinto en el chico, no era para nada parecido a Ethan, lleno de arrogancia y buscando su propio bien, el en cambio era un chico bastante agradable y lejos de toda esa droga era mucho mejor.

			—Definitivamente te esfuerzas, y te agradezco, no me conoces y estas arriesgando todo por mí. — ambos encontraron paz el uno con el otro, eran almas semejantes que sin duda se ayudaban a ciegas.

			—He estado en tu lugar y es un martirio necesitar ayuda y que nadie se gire para tenderte una mano. — en ese momento supo que había encontrado un aliado, entre las cosas malas que le pasaban, personas importantes aparecían en su camino.

			Evan camino por el montón de pasillos, como si conociera perfectamente todo, la llevaba de vuelta al pasillo que debió escoger desde un inicio, difícilmente los encontrarían a esa hora.

			En la cocina Gaia corrió anonadada entre el montón de pan y de comida que había ahí, mientras a ella la mataban de hambre, y cuando le daban algo era básicamente basura ellos gozaban de una gran variedad de alimentos, entendió que lo mejor se lo llevaban los privilegiados, cosa que no era ella, y que probablemente nunca lo seria, aprovecho su momento, tomo un pedazo de pan y lo llevo de inmediato a su boca, definitivamente lo necesitaba, sintió como las migajas de pan caían por su ropa, pero eso no la detuvo a seguir atragantándose de pan, el sabor salado inundo su paladar, algo de harina es lo que había necesitado desde hacia días, había pasado de un excelente variedad de comidas, a comer cuando tenía la oportunidad.

			Entre las enormes alacenas no pudo calmar su hambre y tomo jamón, se comió a mordidas lo que pudo, su cuerpo necesitaba carne, necesitaba recuperar todo lo que le hacia falta, una sonrisa se formó en los labios de Evan, era gracioso verla retacada de comida como un cerdito, pero sin duda encontró lo que le pareció atractivo a James de ella, sin duda era el tipo de chica con las que saldría.

			 —Debemos irnos, los enfermeros no tardan en comenzar a dar sus rondas para revisar que todo este bajo control, y si alguien nos encuentra aquí…bueno no quieres averiguarlo. — tomo una marqueta de chocolate y la coloco entre su ropa, luego pan y por ultimo una manzana, planeaba mantener su cuerpo a base de carbohidratos, mientras salían de la cocina para volver a su habitación, comenzó a comer su manzana, había cosas que no podía esconder en su cama, y si se llevaba más sabrían que algo faltaba y la descubrirían, era una cuestión de inteligencia lo que hacía, comía lo que podía, y se llevaba lo más indispensable.

			Entre sus prisas, salieron sin mirar atrás, topándose de golpe con Arisa, por un momento todo fue confuso Gaia no supo si solo seguir caminando o detenerse a agradecerle a la chica por no delatarla.

			—Evan…—la voz de Arisa salió mas como un suspiro de terror mezclado con tristeza, algo no andaba bien, ahí parecía que todos se conocían, y bueno algo era seguro, pueblo chico, infierno grande, y teniendo en cuenta que era una ciudad, bueno entonces el infierno era aún más grande.

			— Arisa…— Gaia llena de confusión y con un montón de preguntas comprendió que ellos realmente se conocían, pero no todo era color de rosa, los puños de Evan comenzaban a cerrarse en señal de enojo, su semblante cambio de uno relajado y tranquilo, a uno de asesino, las venas de su cuello se le saltaban, en verdad estaba a punto de explotar de enojo.

			— Evan…yo…lo siento tanto…no debí…tu no deberías estar aquí…— las palabras que apenas podía articular era un montón de palabras sin sentido, Gaia trato de conectar las cosas que decía, y lo único que le parecía más lógico era que ella había tenido alguna relación con Evan.

			— Cállate…— la encaro, seguido de un empujo. — no vengas a lloriquear, lárgate de aquí traicionera, lárgate con ese anciano…— paso junto a ella empujando fuerte mente su cuerpo tan solo con su hombro, le sacaba una cabeza a la chica, y completamente avergonzada agacho la cabeza, no sin antes intentar detenerlo.

			—Solo déjame decir algo…quería venir, solo no…no debí hacer…por favor escúchame un segundo. — logro su cometido, se detuvo y se giro a ella, no como esperaba se le fue encima, dispuesto a golpearla, levanto la mano con el puno cerrado, tomo el vuelo suficiente y antes de que pudiera estampar su mano en ella Gaia se interpuso, detuvo el golpe en el aire, justo antes de que la tocara.

			— No te permitiré que la toques, mucho tiene con el hombre con el que vive para que tu quieras hacer lo mismo. — la valentía de Gaia era admirable, aunque no conocía la chica, no dejaría que pasaran sobre ella, no estando ella ahí, esa no era la forma correcta de actuar.

			Ninguno dijo nada, solo ellos dos conocían sus problemas, pero ambos sabían que solos no podían con ellos, pero después de dos años, el rencor seguía ahí, a flote. Evan sin intención de retroceder, avanzo un paso mas hacia ellas, no planeaba lastimar a Gaia, pero no podía decir lo mismo de Arisa, la tensión era clara, Gaia no pensaba moverse del medio, y aunque la chica podía irse y evitarse todo eso, no lo hacía, creía que podía hablar con él. 

			—Evan vámonos, no pierdas tu tiempo…— las palabras quedaban en el viento, como si no las escuchara. — Hazme caso y vámonos.

			Sin pensarlo y solo siguiendo su instinto, empujo a Gaia, lo hizo con tal fuerza que cayo encima de Arisa, ambas en el piso, trataban de ponerse de pie. Los pasos bajando la escalera los alertaron de que alguien venia, incluso ni la rabia que nublaba el juicio de Evan lo hizo detenerse, había algo peor que todo eso, ser atrapado.

			Corrieron por la sala de recreaciones y luego por el pasillo, dejando a Arisa y a quien fuera que bajara la escalera, no se detuvieron a averiguar de quien se trataba.

		


		
			Capítulo 18

			A la espera de que la noche callera, Dan  estaba sentado en el pórtico, se había quedado bastante preocupado después de ver a Gaia, sabía que no sería nada fácil sacarla, pero su hermano trabaja en eso, y el debía concentrarse en encontrar lo que le pidió, era una misión sin rumbo y sin razón alguna, desde la lejanía de la carretera pudo ver a su hermano, las luces del carro delataban su presencia, minutos después aparco frente a la casa, y bajo del auto para sentarse junto a su hermano.

			— Esta mierda me volverá loco, he agotado todas mis opciones y no encuentro la maldita forma de sacarla, la policía no sede, y el sanatorio está en disposición de sacarla, en cuanto la policía de la orden. — frustrado tiro de su cabello, sentía como el mundo descansaba en sus hombros.

			— ¿Un familiar no puede sacarle? —hacia algunos días que no estaban así, pocas veces se les veía a los dos juntos, trataban de cubrir más terreno y hacer el menor tiempo posible.

			—Si, pero el único familiar que ella tiene, es el tío que me hizo meterla ahí, esta con ellos, y no la sacara. — la puerta de la entrada estaba abierta y dentro se escuchaban pasos.

			—Hay alguien adentro esperándote, lleva aquí como una hora, le he dicho que te tardarías y aun así a decidido esperar, supongo que debe ser importante. — la intriga invadió a James, no le pasaba por la cabeza nadie que quisiera verlo, o incluso ir a buscarlo hasta su casa, eran bastante cautelosos con ese tipo de cosas.

			Lentamente entro por la puerta, la madera rechinaba bajo sus pisadas, y mantenía la tensión al borde, cruzo el umbral, y no encontró a nadie, antes de que pudiera darse cuenta unos delgados brazos lo rodeaban en un cálido abrazo, por un segundo se quedo desconcertado sin saber quien era la chica, pero después de separarse pudo verla.

			— ¿Camila? — el horror en el rostro de James no se hizo esperar, demostraba lo poco que le agrado verla ahí.

			—Hola James. — le pareció estar teniendo un deja vu, tantas veces había sonado con que ella volviera, y ahora estaba ahí frente a él, sonriéndole como si nada hubiera pasado.

			— ¿Qué haces aquí? Espera no me digas, te conozco perfectamente, se lo que sucede, ese chico con el que te largaste te dejo por alguien más, ¿o me equivoco? — la cólera iba en acenso dentro del cuerpo de James, no sabia si podía con eso, aunque ya no tenía sentimientos por ella, aun le quedaba el recuerdo de lo que hizo, y que se fue sin que el le pudiera decir nada. 

			—A mí también me alegra verte. — había pasado tanto tiempo, y ahora el cinismo y la frialdad en sus palabras, ya no le causaban dolor, ahora se había transformado en ira.

			— ¿Es todo lo que tienes que decir? ¿Dónde has estado todo este tiempo para que creas que puedes volver así? — el rubio cabello de la chica caía en una coleta alta, se veía tan perfecta como siempre, una delgada capa de maquillaje cubría su piel, y sus rosados labios la hacían verse como una muñeca.

			—Lo siento no debí aparecerme así, sin antes avisar. — el enojo de James comenzó a esfumarse, no le tenia resentimiento, era solo la sorpresa del momento.

			—Tienes razón, no debiste, vete. — le señaló la puerta abierta, y se dispuso a subir las escaleras hacia su habitación, no le veía motivo para seguir discutiendo con ella.

			—No, no te equivocas, me dejo por otra, tenías razón, nunca me iba a tomar en serio, ahora está a punto de casarse con una chica rica. — se detuvo a mitad de las escaleras, sabia que había vuelto por una razón, no tenía a quien más acudir.

			—Bien por ti, ahora vete. — una lagrima resbalo por su mejilla y cayo encima de la madera, se temia que eso le sucediera.

			—James por favor, te necesito, no tengo a donde ir. — irónicamente en algún momento pensó que todo lo que la chica decía era realidad.

			—No, no me necesitas, necesitas las comodidades que tenías estando aquí; necesitas el trabajo, necesitas todo lo que yo te di, pero no, a mi no. Lo hubieras pensado antes de engañarme con Ethan y después irte con ese millonario que te ofrecía las estrellas, ahora corre a llorarle a él. — lo que no le pudo decir cuando se fue, lo dijo en ese momento, y no era mas que la verdad, se quedo callada solo llorando sin saber que mas decir, con las mangas de su sweater limpio sus lágrimas, sus azules ojos se enrojecieron y el rímel que llevaba se corrió por sus mejillas.

			—Por favor Jami. — un nudo se formo en la garganta de James, hacia tanto que nadie le llamaba así.

			—No me llames así, solo vete. — llego hasta el final de la escalera y antes de perderla de vista, decidió que la ayudaría, el no era una mala persona. — Puedes volver con las chicas, y también a trabajar al bar, pero entre tu y yo, no existirá nada. Se acabaron los tratos especiales.

		


		
			Capítulo 19

			El lugar reventaba de gente, la música retumbaba las ventanas y las meseras se mantenían bastante ocupadas. Las bailarinas se dividían en grupos para abarcar mas espacio del bar y así mantenerlos entretenidos mientras la carrera comenzaba. James busco entre las bailarinas a Camila, pero no la encontró, solo quería verificar que estuviera haciendo su trabajo, luego entre las mesas, y tampoco estaba, le pareció extraño, pero sabía que, en el mundo de esas chicas, ellas tenían sus estrategias.

			Un montón de autos hacían rugir sus motores frente al bar, la noche era prometedora, no solo en ventas, si no en los corredores, y era lo que más le importaba en el momento a James, necesitaba que las ventas siguieran su curso y no decayeran, pues se venia algo grande, y no sabia cuanto le iba costar sacar a Gaia del sanatorio, en esos momentos todos sus pensamientos giraban en torno a ella, cuando saliera, entonces podrían descansar.

			Pudo ver entre las mesas del segundo piso al hombre que había estado buscando, sentado en el balcón, no estaba tomando nada, pero si fumaba, mientras veía hacia los autos que correrían esa noche.

			Se dirigió ahí, esquivando borrachos y un grupo de chicas bailando desenfrenadamente, llego hasta su mesa y se sentó frente a él, un bolso de chica estaba sobre una de las sillas que estaban al lado, se imagino que no iba solo.

			—Bonito lugar, se ve prometedor, aunque yo agregaría un toque mas moderno a la decoración. — con un ademan hizo referencia a la decoración del lugar, y lo único que quería era sonar cínico.

			—No tengo tiempo para tus juegos, sabes a lo que has venido. — se burlo y dio una ultima calada a su cigarro antes de tirarlo encima de la mesa.

			—Supongo que quieres hablar de mi sobrina. — Robert tomo una papita frita del plato que estaba encima de la mesa, le gustaba dar rodeos sin llegar al punto, porque sabia lo que estaba buscando.

			—No tengo otra opción mas que recurrir a ti, me engañaste para que la entregara. — las personas que estaban dentro, gritaban y bailaban, y no permitían que el ambiente entre ellos se volviera privado.

			— ¿Qué quieres de mí? 

			—Saca a Gaia de ahí, te daré lo que quieras si la sacas. — soltó una enorme carcajada, la ingenuidad del chico parecía interminable.

			—Estas muy equivocado si crees que la sacare, no tienes nada que me pueda interesar.

			—Te daré tanto dinero como me pidas, pero has lo que te pido. — no entendía que su precio iba más allá del dinero, si la había metido ahí, no era porque le hayan pagado.

			—Mi precio lo tiene Gaia, y no saldrá hasta que me de lo que me pertenece. — estaba dispuesto a seguir discutiendo cuando llego la chica que lo acompañaba, la chica de un cabello castaño rojizo, se acercó hasta Robert, lucia un vestido negro, algo formal para su edad, su cabello estaba suelto, y su tenue maquillaje acentuaba sus facciones, aunque era bastante linda, parecía demasiado aseñorada para ser una jovencita.

			—Hola James. — paro junto al asiento de Robert mientras este pasaba su mano por su cintura, le pareció repugnante que una chica como ella estuviera con un viejo como él, así que solo aparto la vista.

			—Hola Arisa. — se miraron por unos segundos, hacía tiempo que no se veían, Wood lake era demasiado grande, pero parecía tan pequeño al darse cuenta como todos se conocían.

			—Tanto tiempo sin verte. — Había escuchado alguna vez que se había escapado con un hombre mayor, pero nunca había estado seguro de con quien, y ahora estando todos ahí, podía entender los problemas de la familia de Ethan.

			—Cariño, creo que debemos irnos, por más que me gustaría quedarnos a ver la carrera, me temo que no será posible. — se levantó de su asiento, y le entrego su bolsa a la chica, estaba dando por terminada su charla. — me despido James, te felicito por tu pintoresco lugar, debemos retirarnos, despídete querida.

			Camino entre la gente dejando a Arisa solo un momento junto a James.

			—Bueno un gusto verte, pero debo irme. — salió de ahí, con un leve movimiento de caderas, se veía con clase, a comparación de las personas que estaban en el bar, ella destacaba por su simpleza, pero a la vez su elegancia.

			En un arranque de ira tiro de un golpe el plato que estaba en la mesa, odiaba ver como a Robert  no le importaba su sobrina en lo mas mínimo, no sabia que mas hacer, bajo hasta el estacionamiento, se detuvo frente a su carro y trato de calmarse, pero no lo logro, dio varios golpes a la pared y finalmente se fue hecho una furia en su coche, no pensaba, solo conducía,  normalmente corría por dinero, pero en ese momento solo quería acabar con los problemas, aceleraba hasta escuchar el rechinido de las llantas sobre el asfalto, haría lo que fuera por sacarla, las lagrimas brotaban de sus ojos, y aunque quería ser fuerte, se estaba consumiendo el mismo y no soportaba más, sentía como todas las puertas se le cerraban y a pesar de que el pedía ayuda, todos se empeñaban en negársela. Todo se hacia cada vez mas pequeño, como un cuarto sin salida, y la única luz que le daba esperanza era Gaia.

			Su auto impacto con gran velocidad contra las rejillas del sanatorio, esperando que se abrieran, y así fue, cayeron al piso. 

		


		
			Capítulo 20

			´´El fuego ardía y la casa era consumida por las llamas, estaba de pie frente a su casa, sus ojos reflejaban las llamaradas, pero aun así no se movió, permaneció quieta, podía quemarse con ellos, o quedarse a corregir sus errores, a seguir su legado, los gritos podían escucharse dentro de la casa, y las lágrimas le nublaban la vista. Finalmente lo hizo, se deshizo del problema, aunque eso la dejo huérfana, había sacrificios que se debían cometer. ´´  

			Despertó sudorosa por el sueño, parecía que podía sentir el calor del fuego entrando por su ventana, pero lo que mas la desconcertaba era por qué sus sueños se empeñaban en cambiar lo que había sucedido, sus memorias estaban bastante alteradas, y no distinguía lo que había pasado en realidad, la mayoría de sus recuerdos tenían distorsionado mas de la mitad, le preocupaba olvidar, quería mantener todo dentro de ella, porque si lo olvidaba, entonces no tendría objetivo de vivir.

			Intento dormir nuevamente, pero las sombras de su habitación no se lo permitían, se mantenía alerta, los pequeños ruidos la sobresaltaban, había algo que había cambiado, no quería creerlo, pero tenía terror a todo, lo que mas temía era a sus padres; que volvieran por ella, que la arrastraran por las sombras, y entre sus miedos, el viento susurraba su nombre, con una voz dulce y persistente.

			La linterna del celular de Dan comenzaba a parpadear, llevaba cerca de una hora buscando entre los escombros, las pocas paredes que sobrevivieron, mostraban un color negro, al tacto con ellas, sentía como si le contaron la historia de lo que había sucedido, camino como pudo y con los pies apartaba lo poco que quedaba en el suelo, encontró una fotografía a medio quemar, de Gaia de niña junto a su madre, eran tan idénticas, sus facciones eran las mismas, eran como gemelas de distintas épocas, el tacto de sus pies con la madera la hacia crujir, cada paso era un estruendo, en toda la casa.

			Entre las cenizas las marcas de pisadas guiaban a la escalera, algo andaba mal, no estaba solo ahí, un sonido de algo rompiéndose alerto a Dan, definitivamente había algo, o alguien más, despacio de su chaqueta saco una pistola, no estaba seguro de que se trataba, pero estaba preparado, subió lentamente, intentando no hacer ruido con sus pasos, apago su linterna y guardo su celular en su bolsillo, fuera lo que fuera, no saldría vivo de ahí, con cada paso, la tensión aumentaba, en el segundo piso, no encontró nada, camino tomando el arma con ambas manos y apuntando a todas las direcciones, no lo tomarían por sorpresa, del cuarto al final del pasillo se escuchaban ruidos, lentamente sin hacer ruido camino hasta ahí, dispuesto a encontrarse con la muerte cara a cara.

			Su celular comenzó a sonar, el sonido invadió toda la casa, haciendo eco, pensó en no contestar, pero insistían en la llamada, saco su celular y contesto sin fijarse de quien se trataba.

			—Diga. — siguió avanzando a lo largo del pasillo hasta que estuvo frente a la habitación, pero no encontró a nadie, lo que fuera, había escapado por la ventana.

			—Tu hermano acaba de derribar las puertas del sanatorio, esta inconsciente en su auto, deberías venir por el antes que la policía. — Dan se alarmo, y le tomo sentido a la llamada, no sabia de quien se trataba, pero por alguna extraña razón le creía.

			— ¿Quién eres? — aunque sabía que probablemente no le diría quien era, se arriesgó a preguntar mientras baja corriendo las escaleras y se subía a su auto.

			—Soy el mensajero de la Reyna. — cortaron la llamada después de decir eso, no le quedo duda de que se trataba de un enfermo.

			Llego hasta el sanatorio y saco a su hermano de ahí, al parecer la policía tardaba mas de lo que el pensaba, o alguien más los había ayudado agradeció mentalmente a ese desconocido que de una forma u otra sabia quienes eran, el auto, quedo desecho de la parte de enfrente, y probablemente necesitaría bastante tiempo para repáralo, pero era lo que se ganaba su hermano por hacer ese tipo de tonterías.

			No solo el auto, si no el también, aunque solo estaba inconsciente, tenia un leve golpe, al impactarse golpeo contra la ventana de su auto, estaba seguro que no solo seria un dolor de cabeza el que le causaría, y antes de irse, se giro al sanatorio, prometiéndose que volvería.

		


		
			Capítulo 21

			—No quiero…no…no volveré a esa noche…— el cuerpo sudoroso de Gaia se retorcía en el colchón, medio consciente luchaba por no repetir la noche en que sus padres murieron en el incendio, no buscaba hacerlo y su mente guardaba bien ciertos recuerdos, y estos parecían arderle en el alma, estaban tan encerrados dentro de ella, que recordarlo era como volver a vivirlo.

			—Es solo un recuerdo, nada te pasara, ahora concéntrate y dime lo que ves. — el doctor la presionaba, en el estado que se encontraba podía tener un colapso mental si no la guiaban entre sus recuerdos, pero ella no estaba dispuesta a indagar en malos recuerdos. — Camina y encuentra algo conocido, encuentra la forma de sentirte en casa, recuerda cada detalle.

			Aun sin querer su mente iba por si sola, un escenario que había mantenido oculto para sus adentros, apareció frente a sus ojos, su habitación completamente  llena de dibujos lleno sus memorias, había pasado una vida dibujando lo que sus ojos veían, llena de asombro y de un momento a otro la hicieron crecer, y eso tenia un precio caro, no dibujaba desde esa noche, la pequeña niña que estaba frente a ella descubrió que no todo lo que veían sus ojos era perfecto.

			La tenue luz que la lampara emitía era suficiente para ver los tenues trazos de sus dibujos pegados en la pared, siempre había sido una niña muy diestra, y capaz, confiaba en sus habilidades y la convertía en la mejor en lo que hacía, en la mesita de noche reposaba un pequeño portarretrato con una foto de su familia, felices y sin prejuicios, como extrañaba eso, a su familia, junto a ella la pequeña cama con mantas rosadas y un peluche de conejo, entre ellas una Gaia de diez años dormía, su negro cabello mas corto que ahora la entretenía, era como ver a alguien más, difícil de creer que  ella misma estaba ahí.

			Un estruendoso golpe se escucho a lo lejos, una de las ventanas se había roto en una de las muchas habitaciones, el sonido fue tan repentino y ruidoso que despertó a la niña, de inmediato se puso de pie asustada, no era la primera vez que sucedía algo así,  en ocasiones su padre enfurecido rompía cosas para calmar sus nervios, y otras veces a muchas personas les parecía gracioso meterse a la casa del gobernador, aunque para ella no era gracioso, camino por todo el pasillo casi arrastrando los pies, no quería que quien fuera descubriera que estaba despierta, paso por la habitación de sus padres pensando que estarían despiertos, pero no era así, dormían plácidamente en su cama, casi como si el sonido hubiera sido tan leve como para pasarlo por alto.

			Un enorme miedo atravesó su espina dorsal al escuchar algo más caerse, el sonido venia de la oficina de su padre, sin saber que mas hacer, tomo uno de los palos de golf de la colección y bajo las escaleras, cuidando cada paso que daba, sus manos temblaban, sus pies vacilaban con cada paso que daba, solo esperaba que fuera una mala broma, una muy mala.

			Frente a la puerta abierta de la oficina, se quedó helada frente al intruso, no le gustaba el miedo, pero no era rival para quien quiera que fuera, una figura masculina buscaba entre las repisas de su padre, después abrió el cajón de su escritorio y saco papeles, buscaba impacientemente, parecía conocer bastante bien la oficina, sabia donde buscar y que buscar, pero entre el montón de papeles que iba encontrando, ninguno parecía servirle, desechaba al piso los que iba leyendo, desde su punto podía ver perfectamente lo que hacía, pero el hombre a espaldas no se percataba de su presencia, tomo el computador de su padre y comenzó a teclear cosas, al no encontrar la contraseña se enfado y lo cerro de golpe para después guárdalo en su mochila y seguir buscando.

			Frente a la enorme habitación se sintió pequeña ante los ojos del hombre, sin saber que mas hacer soltó el palo de golf y corrió a la cocina, no sabia que hacer, había cosas que sobrepasaban sus límites de conocimiento, difícilmente saldría con vida, y sin poder pedirles ayuda a sus padres, sin mucho tiempo tomo una decisión rápida, sabía que todos esos problemas eran culpa de ellos, se la pasaban metidos en asuntos que no eran buenos, y le estaban provocando el mal a todos ellos, estaba cansada de ver como peleaban por problemas en los que no debían estar metidos, llevaban problemas a la casa, sin duda había un mar de cosas que no hacían bien, siempre poniéndola en peligro a ella, esa noche ahí se cansó, no quiso seguir con eso.

			—No, no…sácame de aquí…no quiero…no quiero…—finalmente su cuerpo no resistía estar ahí, había estado tranquila viviendo su recuerdo con calma, pero el ver todo nuevamente la hacía luchar por volver a su realidad. — Arde…por favor…duele mucho…

			El fuego saliendo del cerillo y con las perillas de la estufa abiertas, todo comenzó a incendiarse, sus padres pagarían por todo el daño que causaban y sin duda ella también lo haría, el fuego les daría un nuevo comienzo, lejos de todo lo que hicieron. Corrió fuera de la casa, se quedo a la suficiente distancia y se encontró con la explosión, el fuego consumía todo, y los gritos de sus padres, salían como alaridos desde la habitación, algo se cayo adentro, y en la puerta de la casa una figura se arrastraba por el piso, el fuego cubriendo el cuerpo mostraba a su madre, sus manos pedían ayuda y sus gritos demostraban el dolor de su cuerpo.

			Sus manos por inercia buscaron a su madre, se arrepintió de haber iniciado el incendio, y no podía hacer nada, busco la mano de su madre y la tomo con fuerza, el fuego ardía, y las llamas pasaron a su mano, el dolor se expandió y con terror de morir como ellos soltó a su madre.

			Sus gritos ensordecían al doctor, la mente era tan poderosa que sentía el fuego arder en su mano, su cuerpo sudaba y se retorcía, su piel estaba hirviendo y su temperatura comenzaba a elevarse. Saliendo del trance que se encontraba se centro de golpe, cubierta en su sudor y en lágrimas que brotaban de sus ojos como un mar, sus pesadillas tomaban forma, y todo lo que había trabajado para olvidar todo, se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos.

			—Respira lo hiciste bien, has hecho lo suficiente por hoy. — dijo el doctor, terminando de anotar en su cuaderno, aunque decía haber terminado, no se veía satisfecho, parecía que no indagaba lo suficiente en sus recuerdos, o probablemente no la veía sufrir lo suficiente.

			— ¿Lo he hecho bien? ¿Es todo lo que dirás? — decepción inundo su cuerpo, moría por dentro y no soportaba cuan real se veía todo, y parecía que solo los incitaba a que la lastimaran más. — Mi cuerpo colapsa con cada una de tus sesiones y tu solo te atreves a decir eso, ni muriendo conseguirán nada de mi cabeza. — el doctor soltó una carcajada en señal de lo equivocada que estaba, acaricio su rostro con la yema de sus dedos, limpiando sus lágrimas.

			— ¿No lo ves? Ya he conseguido lo que busco. — tomo sus cosas y salió, cerrando por fuera, la dejo confundida y con un mar de preguntas, no estaba segura de entender que buscaban, pues un día buscaban los archivos de su padre, y al otro parecía que no.

			Jugar con sus recuerdos era algo agotador, su cabeza dolía, su cuerpo quedaba sin fuerzas después de cada sesión, y sin ganas de seguir tenia que caminar a las regaderas, relajarse con el agua corriendo en su cuerpo, era lo único que la tranquilizaba, a veces necesitaba olvidar lo que sucedía y fingir que nada pasaba, hacer como si todo estuviera bien, que aunque la lastimaran nada pasaría, siempre seguiría ahí. Era agotador tener que fingir que estaba bien, así que solo dejaba de hacerlo, y comenzaba creérselo, aun con los golpes en su rostro para recordárselo.

			El agua caía por la regadera, helada como hielo y con el frio entrando por la ventilación, su piel desnuda se erizaba al sentirla, ahogo un grito en cuanto se poso bajo el chorro de agua, el frio le calo hasta los huesos y la hizo cuestionarse si en verdad era una buena idea darse un baño,  sin otra opción aparente comenzó a enjabonarse bajo el chorro de agua, paso por cada parte de su cuerpo la esponja, quitando la suciedad y  tratando de quitar la suciedad mental que sentía, los moretones de las tantas veces que habían caído comenzaban  a formarse en sus piernas, y en sus blancos brazos las manos de los enfermeros se marcaban en señal del maltrato que vivía, pero aun así se sentía bien, o eso creía, estaba indiferente, no sabía que sentir así que solo asumía que estaba bien y que el daño que ahí le hacían, era normal.

			Era claro que algo pasaba con ella, su odio se había esfumado, y solo se sentía confundida, y eso hasta para una chica como ella, era bastante extraño, lejos de sus propósitos y de todo lo que había trabajado, parecía perdida.

			El sonido de la puerta azotándose la saco de sus pensamientos por completo, había alguien ahí, instintivamente cerro la llave de la regadera y se colocó la toalla alrededor del cuerpo, camino descalza hacia los vestidores, cuidando su espalda, las enfermeras no la querían lo suficiente como para sentirse cómoda con ellas ahí, decidió vestirse y volver directo al horrible y asqueroso cuartucho.

			Antes de que pudiera siquiera desenredar su cuerpo de la toalla, el sonido del chorro de agua en las regaderas, inundo todo, el baño estaba completamente vacío, pero todas las llaves se habían abierto, aunque pensó en irse y evitarse eso, el morbo le gano, no quería ver, pero aun así su cuerpo se movía.

			El agua paso de ser helada como hielo a ser tan caliente que sacaba vapor, la habitación se había cubierto de vapor y no permitía ver nada, abrazada de si misma, camino como pudo, buscando a tientas las llaves del agua para cerrarlas, el espejo frente a ella no se veía afectado por el vapor, a diferencia de los otros, se quedó un momento observando lo limpio que estaba, como si alguien lo hubiera limpiado, su reflejo mostraba una chica lastimada y con moretones en su rostro, definitivamente no estaba bien. En el reflejo vio sombras moviéndose de un lado a otro detrás de ella, de inmediato se giró para ver de frente, asustada y sin saber que más hacer salió corriendo, salió tan de golpe que su cuerpo se impacto con un enfermero, pero el golpe fue mínimo, estaba más ocupada cuidándose de las sombras que se deslizaban fuera del baño, pasando por encima de ella, sombras inexistentes para todos los demás, pero no para ella.

			Su mente comenzaba a tener malas jugadas. 

		


		
			Capítulo 22

			Sentado en la horilla de su cama Evan observaba la blanca pared de su habitación, llevaba horas así, había visto a Gaia ser arrastrada por los enfermeros, hacia su habitación, arrastrada como un maniquí sin vida, después de haber pasado un gran rato gritando que había algo en el baño, se negó a entrar y vestirse, le temía a lo que veía y sin duda la pasaba mal, pero en cambio los enfermeros lo disfrutaban, se burlaban de lo ridícula que se podía ver llorando viendo hacia la nada, y mas que nada, disfrutaban de verla ahí solo con una toalla de baño, dejando al descubierto gran parte de su piel, el morbo los invadía y sin duda la observaban con deseo, era descuidada, pero su genética la había agraciado, sin duda alguna el ver como la observaban era lo que mas había molestado a Evan, la veía como una niña que no debía ser tocada por nadie, y mucho menos verla con esos ojos.

			Después de tanto la habían sedado y solo la llevaron medio vestida, era triste y denigrante verla en esa posición, siendo pisoteada por todos ellos y ella sin poder hacer nada, justo como una prisionera, no una cualquiera, si no una de fuego, que sin duda ardía en llamas como un fénix cuando lo necesitaba. Evan se dejo caer en su cama, encima de las cobijas, le habían inyectado un sedante y de paso le embutieron un coctel de pastillas, su cuerpo poco a poco iba perdiendo conciencia del hoy, y se dejaba arrastrar por la oscuridad de sus ojos.

			Medio sedado y con sus ojos aun abiertos, se mantenía alerta, las sorpresas era algo que le fastidiaba y sin duda había una persona que lo sabía, su hermano gemelo, aunque la noche había caído y las visitas no debían ser permitidas, en la sombra del pasillo y justo frente a su puerta, su gemelo lo observaba, aunque el otro ya se lo esperaba, se retorció bajo el efecto de los fármacos en su organismo, que Ethan estuviera ahí no podía significar nada bueno, solo traía problemas, era un chico sin futuro que solo quería colgarse de algo o de alguien para subir.

			—Hermanito, he venido a verte has sido un chico muy desobediente. — se detuvo y examino la habitación, después de dos anos de ir a visitarlo, aun le parecía bastante grande para ser la jaula de un loco. — Asustaste a Arisa, y eso no me gusta. — negó con la cabeza, apartando su mirada de él y perdiéndose en la foto de la familia que solían ser, sus padres sentados entre los hijos, formaban la fortaleza, los cuatro hermanos eran completamente felices, con Ariza la única hija de los cuatro siendo la protegida de todos, seguida de Joseph el pequeño de todos, eran una familia feliz, incluso los gemelos eran felices juntos, aun con la avaricia de uno, el deseo de tener más, con todo eso se querían, por un segundo anhelo volver a ese pasado.

			—Maldito, dices querer a tu hermana y la dejas que viva ese infierno con ese hombre, tú no la quieres. — las palabras de Evan eran fuertes, pero tenían cierta verdad.

			—No sabes nada de querer, loco. — ardió en el alma decirlo, pero había veces que tener lazo de hermanos tan fuerte, era peor. 

			—No…ella…lastimaras Arisa…ni el dinero te va devolver a lo que pierdas…— las oraciones se complicaban en salir, no era raro, todo comenzaba hacer efecto, y sus ojos se cerraban amenazando con no abrirse ya.

			—No tengo tiempo de tus reproches— antes de que pudiera reaccionar, Ethan saco una de sus almohadas y la coloco encima de él. — necesito el dinero y me estorbas, mientras estés tú, no podre tener el dinero.

			La fuerza era todo menos fácil de esquivar, el pesado sedante amenazaba con llevárselo a dormir, y mientras luchaba por mantenerse despierto, luchaba por evitar que su hermano lo asfixiara, se retorcía como podía bajo su agarre, no le dejaría el camino tan fácil, tendría que luchar más, debía ser una buena persona para quedarse con ese dinero, no lo merecía, y no le iba dar el gusto de su muerte.

			Como pudo y ya sin fuerzas, encontró la forma de salvarse, sin luchar, giro su cabeza hacia un lado, dejando ganar al otro, pero sin perjudicarse a el mismo, no tenia intenciones de moverse, y así lo hizo, dejo que el sedante actuara y dejo de moverse. Ethan convencido de que había muerto se alejó, era su hermano, pero diferían de actitudes y eso no le convenía, su hermano había sido el orgullo de su abuelo al igual que Arisa, la herencia había quedado a ella, solo si permanecía soltera, así que ella ya no era problema, la había sacado del camino, pero ahora el problema era Evan, quien sería dueño de todo en cuanto lo quisiera, todo había pasado a su nombre después de que Arisa no cumplió con lo que su abuelo había pedido, y si el moría, entonces estaría más cerca de ser el heredero.

			Sin duda era algo retorcido, prefería deshacerse de todos y cada uno de sus hermanos, que aceptar que nunca fue bueno, ni merecedor del cariño de su abuelo; siempre supo que era soberbio, envidioso, vanidoso y sobre todo avaricioso, no era lo que quería de su familia, y se encargo de que no tuviera ni un centavo de su fortuna, pero el no contaba con sus planes. Dos de los posibles herederos estaban de su lado, y Evan, bueno a él no le toco la mejor de las situaciones.

			—Lo siento Evan, pero estas haciendo esto difícil. — se acerco lo suficiente a su oído para terminar de susurrarle. — Y si no cooperas con esto, no me tentare el corazón como he hecho hoy. — se alejó y salió por donde entro.

			Sabía que seguía vivo, su respiración lo delataba

		


		
			Capítulo 23

			Estaba segura que algo no andaba bien, aunque la alimentaban y hacían como si nada pasara, ella sabía que algo extraño pasaba, era seguro y tenía sus sospechas, le daban un coctel de fármacos, aunque en el momento no estaba sintiendo los cambios tan drásticamente, sabía que la consumían lentamente. Se pudo dar cuenta, cuando al final del día, la paranoia inundaba sus pensamientos, sintiendo que alguien entraría por su ventana y le arrancaría el cuero cabelludo, su fuerza se iba esfumando, aunque solo estaba en su cuarto, había días en los que no tenia la voluntad para ponerse de pie, sus huesos dolían, y ya no podía seguir. Le tocaba la siguiente sesión con el doctor, y sabia que nada bueno traía eso, jugaba con su mente y solo le metía ideas que no existían, y después, la dejaba confundida entre dos realidades.

			Se levanto lentamente y se quedo muy quieta esperando que el mareo le pasara, se paso las manos por la cara, en un intento de quitarse todo lo que sentía, la frustración invadía su cuerpo, y con solo el roce de sus dedos, podía sentir como sus facciones se marcaban por su ahora delgado cuerpo, no entendía en que momento llego a eso.

			No hablaba con nadie, y la soledad del aislamiento la comenzaba a volver loca, no estaba segura de cuanto más podría aguantar ahí, a veces solo quería rogar por su vida, y otras, estaba dispuesta a luchar hasta el cansancio, pero sus fuerzas se agotaban, y las razones del porque seguir luchando, comenzaban a desvanecerse de su memoria.

			El doctor entro con la bandeja de comida, la dejo en los pies de ella y coloco su silla frente a su cama, se le veía entusiasmado, y al contrario de ella, lleno de energía.

			—Debo de admitir que el día de hoy me he levantado de buen humor, hoy no busquemos en tus recuerdos, dejémoslo para otra ocasión. — emotivamente se acomodaba en su silla esperando a que ella terminara su asquerosa sopa con un sabor a agua del grifo.

			— ¿Y a que debo tu entusiasmo? — una gota de sopa resbalo por su boca, hasta caer a su ropa, manchándola de un color amarillento.

			—Que bueno que me lo preguntas, mi entusiasmo se debe a que, estamos viendo los cambios deseados en ti, debo decir que recibí felicitaciones por parte de mis superiores, algo debes de estar haciendo bien. — Cínicamente aplaudió, como si enloquecerla fuera un logro, un triunfo que debiera festejar.

			—Aun sigo de pie, y no dejare de luchar, así sea lo último que haga. — el doctor lo sintió como un reto, como si ella le retara a acabar con ella, hasta que no quedara nada, y el le podía demostrar lo capaz que era.

			—No por mucho, creme estas donde yo planee que estuvieras. — y aunque Gaia no sabia su nombre, lo sintió personal, aunque él no tuviera nada que ver en la vida de ella.

			—Desde lo mas oscuro de mi corazón deseo que las tinieblas te hagan pagar, y si la vida no te alcanza, que tus hijos carguen con tus errores, y que mi pesar te atormente por el resto de tu vida, porque yo me encargare de que te arrastres suplicando perdón, como el gusano que eres, porque lo que me haces no tiene alma, y mi vendetta caerá sobre ti. —un destello de oscuridad invadió a Gaia, podía ser mala si lo quería, solo que prefería dejarlo para quienes lo merecían.

			—Claro que sí. — rodo los ojos e ignoro su comentario, tenia el mal habito de sobrevalorar a las personas, y podían sorprenderle. — Juguemos un rato con tu mente, veamos qué tan fuerte es.

			Se resistió por un momento, no quería caer en sus juegos mentales, pero eso iba más allá de lo que ella misma podía entender, la oscuridad de los sueños la arrastraba sin poder hacer nada.

			‘’Nadie prestaba atención a lo poco convencional que era esta noche, no había persona en el lugar que no estuviera saturado de alcohol, o drogado hasta no poder diferenciar la realidad de la fantasía, nadie me prestaba la atención suficiente, ninguno tenía idea de que había cometido un error al venir hoy. Cierro la puerta con seguro detrás de mí e inspecciono que no se encuentre ninguna mujer en el baño, Dan sale de un cubículo y James de otro, para poder tratar con armas nada como la seguridad de un baño de mujeres en un bar de mala muerte a las a fueras de Florencia. 

			— ¿Y bien? — la cordura de Dan se vio afectada igual que la mía, su voz sonaba ansiosa al preguntarme, no entendí si quería hacerlo o no. 

			—Los guardias son cuatro arriba y dos en la entrada todos armados, la barra está a la derecha del Dj, la mayoría de personas se agrupan en el centro de la pista, pero hay suficientes personas como para no moverse en ningún sentido, no les dará tiempo para huir.— todas las armas estaban vaciadas en el lavamanos, ninguno de nosotros tomaba ninguna, era un momento crítico en nuestras mentes, cada uno sufriría a su manera, realmente ninguno quería hacerlo, pero no quería admitirlo en voz alta. Sentía que esta no era la salida, que esto no era lo que yo quería hacer, pero esto era por lo que vivía ahora, destruir mi vida y la de quien cometiera el error de cruzarse en mi camino no había estado en mis planes los primeros años de mi vida, nunca quise convertirme en mis padres, pero tengo algo claro yo no soy como los demás, no soy dueña de mi pensar, a veces solo hace falta dejar que la corriente de problemas te arrastre lejos. 

			— ¿Estas bien? — James me saco de mis pensamientos, le dedique una amplia sonrisa, sonrisa que solo yo podía mostrarle, una transparente que dejaba al descubierto mis miedos, inseguridades y mi nerviosismo por hacerlo mal. 

			—Lo estoy, solo me siento ansiosa. — ansiosa era poco, para la sensación de desesperación que se agrupaba en mi cuerpo, nadie merecía morir, pero es un peso con el que me debo de acostumbrar a cargar. 

			—¿Ansiosa? Sé que sí, te evitaría todo esto, pero es una promesa que se debe cumplir, sangre inocente se derramara, el precio de nuestra libertad será la locura.— la mirada de Dan se perdía en el eco de sus palabras, y sus manos se movían desesperadamente sobre el lavado. 

			—Entonces hagámoslo, cumplan su promesa ya, que aquí estoy yo para mantenerlos de pie cuando su cordura se quebré. — era todo lo que necesitábamos, un incentivo, sus palabras encendieron en nosotros la chispa de locura que nos hacía falta para hacerlo, fue una descarga de adrenalina en su forma más pura, sentí como me recorría por todo el cuerpo, hasta llegar a mi cabeza. Seguridad. 

			Nada se sentía tan bien, como las armas en mis manos, recorrí cada uno de los cuchillos con mis dedos y dejé que mi imaginación volara y me mostrara todo lo que podría hacer, ahora todo era claro y diferente, nadie estaría seguro de ahora en adelante, ahora estaba yo, todos temerían de mí, la definición de locura había cambiado. Yo soy la locura en carne y hueso. 

			Solo los cuchillos más adecuados serían elegidos, no quería ningún tipo de armas de fuego, yo soy la artista y dejare que mis manos molden lo que mi imaginación traza. Las medias negras contaban con soporte para cualquier tipo de armas, coloque todos los cuchillos que me fue posible, desde puño americano, verijero, kukri y un acero damasco, por último mi favorito, y el posible elegido para llevar a cabo la masacre machete Bowie. 

			Armados salimos más listos que nunca, me deje a disposición del mundo, podría ser que lograra mi objetivo o podría ser que me mataran en el intento, pero valía la pena. 

			—Dan, danos el honor de ser el primero, el Dj es todo tuyo, es nuestra señal.— sus labios se fueron curvando poco a poco hasta llegar a una enorme sonrisa, de esas que te dejan sin aliento, le temes, pero el deseo es mayor, de esas que solo James y Dan logran.— Me dejo a merced de ustedes padres, si cometo un error al dar muerte a quien no lo merezca, en esta vida pagare el precio con mi sangre, un sacrificio por otro.— toque el piso con las palmas de mi mano, y tome la valentía que mis padre tuvieron toda una vida. 

			Me puse la máscara de gas que Dan y James se encargaron de hacer y la ajuste en mi cabeza, por último, me eché encima la capucha de mi saco y le di unas palmadas a James en su máscara, el inicio de un acto atroz e irreversible. 

			Todos bailaban, nadie presto atención a tres locos con capuchas y máscaras de gas, con un símbolo a la altura de la boca, ese es el problema con los humanos, sobrevaloramos todo, no sabemos que nos puede salvar y que matar, es el juego de la vida y la muerte.

			Alcohol, drogas, cigarros los mantenían en un estado de diversión absoluta, saltaban de un lado a otro al ritmo de la música electrónica que el DJ manipulaba con destreza, nadie tomaba en cuenta nuestra presencia, incluso el Dj se mantenía inmerso en su mezcla de música, que nunca noto a Dan. 

			La música se volvió distante para mí, estaba ahí, pero yo tenía otros objetivos en mente, justo en el centro de la pista una chica bailaba de un lado a otro, gritando y riendo, estaba tan feliz en el punto equivocado, tome el machete Bowie de mis medias con la mano izquierda, y con la derecha el verijero, espere a Dan, el tiempo era algo clave, después de su señal no me podía dar el lujo de algún error. 

			El machete de Dan brillo ante la tenue luz que se filtraba por encima de su cabeza y la del Dj, solo un segundo necesito para levantarlo y atravesarlo en su cuerpo, el machete lo atravesó, y su última expresión fue una sorpresa aterradora y por instinto llevo su mano al machete, cayo justo encima de la torna mesa dejando ver a Dan con el machete esperando a su siguiente víctima, el símbolo en su casco relucía, ese símbolo que quedaría grabado en la mente de todo antes de morir, líneas entrelazadas, sin un fin específico para los que no conocen su significado, pero para mí es la marca de venganza.  

			 En menos de un segundo, todo lo que había sido diversión y risas se tornó en algo retorcido y aterrador, a penas cayo el cuerpo los disparos y gritos no se hicieron esperar, los guardias ya no eran ni ayuda para los clientes del Bar, ni estorbo para nosotros, los cuatro cuerpos de los guardias cayeron del segundo piso, uno atrás de otro, causo más pánico y terror entre todos los jóvenes, incluso algunos se les bajo el efecto del alcohol, la chica frente a mí se giró de inmediato con intenciones de salir corriendo, pero era demasiado tarde, le corte la garganta en forma vertical lo más profundo que mis fuerzas me permitieron y se desplomo en el piso, su mirada se perdió en la mía, y de su cuerpo salió un sonido desgarrador, se retorcía en el piso tratando instintivamente de llevar aire a su cuerpo, pero su garganta cortada no ayudaba, termine con su vida de una vez por todas y la deje ahí, dejo de moverse, de respirar, de vivir. 

			Sentí como si su vida se integrara a la mía, energía, locura, ansiedad invadió mi cuerpo, no pare, por inercia lo hice, mate a todo el que se cruzó en mi camino, degollados, apuñalados, mutilados, la realidad más sangrienta que pudieran vivir, aunque no todos sentían el mismo miedo, otros luchaban por vivir, así fuera su muerte, no sería en vano, me golpearon con un banco de la barra y se subieron en mi con la intención de quitarme el machete o cualquiera de las armas con las cuales salvarse, era un chico, lleno de sangre en el rostro y por sus pupilas dilatadas con un alto nivel de droga, con todas mis fuerzas lo baje de encima de mí y me pare nuevamente me jalaron hasta darme contra la pared, una y otra vez, luchaban más de uno por quitarme los cuchillos. Un disparo tras otro fue quitando chicos, pero el forcejeo era constante, una bala me rozo justo en el hombro lo suficiente para hacerme soltar el verijero, me inmovilizo con su cuerpo y saco fuera de mi alcance la máscara de gas, entre gritos y balas mi cuerpo luchaba contra uno mayor, un disparo más y dejo de moverse, James o Dan no supe distinguir quien por la máscara, quito de encima de mí al chico y me levanto del piso,  mi cuerpo se sentía fuera de sí, no sabía cuánto tiempo llevábamos ahí, pero algo tenía claro se había terminado, nadie se movía, había cuerpos por todas parte a las que voltearas, camine aun agitada de la resiente lucha, levante del piso mis cuchillos y la máscara. 

			Todo provocaba terror y asco, sangre derramada por todas partes, cuerpos sin vida de personas mutiladas, todos con intenciones de salir, cosa que no lograron, era un acto digno de asesinos seriales, del bolsillo de mi saco tomé la nota que anteriormente escribí y la dejo sobre un cuerpo. 

			´´Esto no es solo un homicidio más, es el inicio de la masacre y el exterminio, todos los que deban algo huyan o mueran. Esto es solo el comienzo. ´´

		


		
			Capítulo 24

			Apenas su mente y su cuerpo volvieron a unirse, cayo al piso, lo que le mostraba no solo era tan realista, se sentía aterrada, estaba sudando y temblando de miedo, miedo así mismo, estaba desfasada, no entendía como lo hacía, pero conseguía distorsionar su mente. Vomito todo lo que acababa de comer, su cuerpo no fue capaz de retener nada, estaba asqueada de todo lo que vio.

			—Ves, no eres tan fuerte como creías, eres débil. — mientras las lagrimas caían por sus mejillas, su mente trataba de acomodar todos sus recuerdos, pero estaba teniendo un colapso mental, se mezclaba todo, con lo que el le manipulo, gritaba de desesperación, al no saber que hacer, esa no era ella, no quería recordarse a si misma como una lunática que mata por dinero. — Aunque debo admitir que creí que solo aguantarías una sesión, es lo que normalmente necesitan para enloquecer.

			—Es mentira, nada de lo que vi es real, nada es real, todo esta bien, nada es real. — lo repetía para ella entre lágrimas, su mente fallaba y trataba de encontrar lógica al desorden.

			—Ho, si que es real, esa eres tú, arrastraras contigo a Dan y James, y lo sabes. — la dejo gritando sola, justo ahí en el frio suelo.

			Cerraba sus ojos, para después abrirlos y ver sus manos cubiertas de un rojo intenso, las intentaba limpiar con la sabana mugrienta que tenia la cama, estaba teniendo un ataque de pánico, nada cuadraba, esa no era ella, nunca había pasado eso, nunca lastimaría inocentes, pero su mente parecía tratar de rellenar espacios que nunca estuvieron vacíos, estaba desesperada y nada tenía sentido, las lágrimas caían una tras otra, como un mar de sentimientos imparables, nada sería igual.

			Desesperada gritaba y golpeaba las paredes, enloquecía poco a poco, y sentía como le quemaban los recuerdos, golpeaba su cabeza con la puerta, sentía que su pesar terminaría con el dolor, golpeaba una y otra vez, temblaba por los niveles de adrenalina que su cuerpo liberaba, no tenia control de si misma, y entre sus miedos, aparecía el fuego por doquier, y su madre quemada salía de el, en la esquina de la habitación se hacia un ovillo tratando de protegerse, cubría sus oídos con la intención de no escuchar los alaridos que salían de aquella cosa que pretendía ser su madre, pero era imposible, era como si le gritaran a un centímetro de distancia. Pero los gritos eran de ella, no de nadie más, desgarrando su garganta su voz dejo de sonar.

			La figura que la distinguía como su madre, se arrastraba hasta ella, jalándola de los cabellos, sentía como su cuero cabelludo le seria arrancado. La puerta principal se azoto contra la pared, y los demonios iban por ella, la arrastrarían al infierno por todo lo que hizo, veía como llegaba hasta ella, ardiendo en llamas, tratando de llevársela, mientras ella luchaba sin cesar,  o eso pensaba ella, pero nada de eso era real, los enfermeros, trataban de tranquilizarla, pero el estaque era más fuerte de lo que podían controlar, se arrancaba los cabellos ella misma, sosteniendo los mechones con sus manos llenas de su misma sangre, y su frente llena de golpes, de los que chorreaba sangre, se había lastimado gravemente.

		


		
			Capítulo 25

			El espejo frente a Gaia, le mostraba a una chica bastante lastimada, las oscuras ojeras eran la prueba de las lagrimas que había derramado toda la noche, porque, aunque la lograron sedar, su cuerpo se resistió a descansar, su mente trabajaba como un disco que se había trabado.

			Su negro cabello caía al piso, mechón tras mechón, su parecido con su madre se esfumaba ahí, llevaba años tratando de que su cabello le creciera tanto como a su madre, y convertirse en su reflejo, pero ahora no había nada que pudiera hacer, el sonido de la maquina afeitando su cabeza la ensordecía. Lo habían logrado, no estaba bien y sería difícil volver a estarlo, se sintió lejos de la realidad, y perdida, no había nada porque seguir luchando.

			Estaban Dan y James, pero estaba cansada de pelear una lucha que no le correspondía, no era culpable de haber nacido con esos padres, ella no había elegido nacer, y aun así quien era torturada era ella, no era una santa, pero estaba segura de que nadie lo era y de que no estaban libres de pecado, como para juzgarla a ella, lo único que buscaba era salir con vida, sin importar el precio, eso había estado buscado, pero de repente no tenia sentido, si necesitaba morir para que la guerra terminara, entonces lo haría, estaba dispuesta a hacerlo.

			El sonido de la maquina seso por completo, pero para ella el zumbido seguía siendo tan fuerte como en un inicio, frente al espejo ya no era ella; no era Gaia, la chica que lucharía por sus ideales, sus ojos habían cambiado y ella lo notaba, la determinación ya no estaba ahí, ahora solo era una mirada hueca, sin fondo, la chispa de locura se había encendido. 

			En un arranque de ira comenzó a rasguñar su cara, dejando las marcas de sus uñas desde sus ojos hasta el final de sus mejillas, como si fueran lagrimas de sangre, las que sustituían a las verdaderas, tiro todo lo que estaba a su alrededor, quebrando el espejo del baño en un montón de pedazos que caían por doquier, recogió del suelo un pedazo de espejo y lo empuño con todas sus fuerzas, seria ella o la enfermera, el precio que se debía de pagar. La enfermera histérica por el comportamiento de la chica, llamo a otros dos enfermeros, la sedaron y llevaron a rastras a su habitación.

			Se había convertido en un muñeco que movían de un lado a otro.

			La contusión había dejado a James desconcertado, aunque quería salir, y seguir buscando maneras de sacarla, se había quedado en su cama todo el día, había algo que le impedía ponerse en pie y huir de toda esa mierda, y era Dan, sabia que si algo le sucedía Gaia no se lo perdonaría a él, ni a ella misma, debían tener mas cuidado con lo que hacían, y aunque se tenia que hacer pedazos para estar en casa con James, y buscar lo que Gaia quería, no se quejaba en lo absoluto, para el no había nada que no pudiera hacer.

			La puerta de la habitación de James se abrió lentamente, el rechinido delato a una tímida Camila, llevaba cerca de 10 minutos dándose valor de entrar, y finalmente lo logro, sentado en la venta y solo con los pantalones del pijama, James veía como la lluvia caía, Wood lake llovía la mayor parte del año, y aunque se había acostumbrado a vivir así, la lluvia lo deprimía, el hecho de estar encerrado ahí con un clima terrible, le hacía pensar en lo miserable que podía llegar a ser.

			 — ¿Qué haces aquí? — la ronca voz de James, le advirtió que acababa de levantarse.

			—Las chicas rumoreaban que algo había pasado contigo, así que vine a ver como estabas. — Tímidamente dejo su bolso encima de la cama de James, sus botas de lluvia y su sweater mojado, mostraban que había estado caminando durante la lluvia.

			—Estoy bien, me has visto, te puedes ir. — aunque esperaba otra reacción de su parte, se mostró tranquila, como si nunca hubiera sido grosero.

			—James, no tiene que ser esto así. — James soltó una carcajada, no se sentía bien como para tener esa discusión otra vez.

			— ¿Así como? Hablas de ser cortante contigo, pues discúlpame, pero no puedo ser de otra manera, solo quiero borrarte de todo esto, no te quiero en mi vida. — aunque ella ya lo sabía, las palabras eran como cubos de hielo, conocía su error, pero quería que le perdonara.

			 —Solo déjame ayudarte. — por un momento James dejo de ver por la ventana y se giro para verla a ella a la cara, mostrando sus cansados ojos y sus heridas.

			— ¿Ayudarme? ¿Tu? Eres quien menos me puede ayudar, me jodiste mucho, pero no más, déjame hundirme solo en esto y no te metas, así me puedes ayudar mucho. — una lagrima cayo al suelo, estaba destinada a salir llorando siempre que fuera a buscarlo. 

			—Antes te ayude, quiero hacer algo por ti, quiero que me perdones, solo confía en mí. — la cólera aumentaba en el cuerpo de James, no la quería cerca, sonaba egoísta, pero le era suficiente de problemas.

			— ¿Quieres ayudarme? Bien, saca a la chica que amo de esa mierda de lugar, corre ve y diles que no está loca y que es mi puta culpa que este ahí. — saco todo, aun sin querer hacerlo, aun sin querer que ella supiera nada. — anda saca a Gaia de ahí, y tráela a mí, entonces te perdonare.

			— ¿Qué? — entre confusión y sentimientos encontramos fue lo único que pudo salir de su boca.

			—Nada, solo olvídalo y vete de aquí. — cansado, se dieron por vencidos ambos.

			—No quiero dejarte, así como estas.

			—No necesito que te preocupes por mí, en primer lugar ¿Quién te dejo entrar? — Camila tomo su bolsa nuevamente y se dirigió a la puerta, no sin antes echar un vistazo al chico, y a la habitación, estaba justo como ella la recordaba, desordenada.

			—Nadie, he entrado sola. — en su voz sonó un hilo de tristeza, decepcionada de esperar algo, después de todo, era culpable de su indiferencia.

			— ¿Cómo has abierto la puerta? — no tenía ciencia, pero recordaba que en algún momento ella había tenido llave, y la creía completamente capaz de volverla utilizar, como si fuera su casa, y el no estaba de acuerdo con eso.

			—La puerta estaba abierta. 

		


		
			Capítulo 26

			—Estas buscando lo que me pertenece.

			—No tengo idea de que me hablas. — La lluvia resbalaba por su rostro y le impedía ver bien, de la nada había aparecido Robert en la puerta de su casa, así que Dan lo siguió hasta su auto en la parte trasera de su casa.

			—Se que has ido a las ruinas de la casa de mi hermano, y se que Gaia es quien te ha mandado a buscarlo. — entonces era cierto, la otra noche había alguien ahí, alguien perteneciente a con Robert.

			—Esa casa era de ella, tiene derecho a lo que sea que estén buscando, incluso tiene más derecho que tú. — eran un montón de personas buscando algo que ni siquiera podían saber que era, pero, aun así, eran rivales, en un problema que no era de ellos.

			—Es una niña, no sabría qué hacer con eso. — Dan mucho tiempo la había considerado una niña, pero el estaba seguro de que era tan capaz como cualquier otra persona.

			—Tengo por seguro que seria mas capaz que todo tu sequito de brutos, no lo conseguirán, eso lo sabes. — y tenia razón, por mas que hubiera personas buscando, nadie sabia que buscar, pero Dan tenia astucia, y lo encontraría, no importaba el tiempo que le tuviera que llevar.

			— Es por eso que estoy aquí, se que tus habilidades son confiables, y se que ‘’mi sequito de brutos’’ no lo encontrara, no antes que tú. — Dan se sintió orgulloso, por una vez lo admitía alguien, sentían la ventaja. — Si sabes lo que te conviene me lo entregaras a mí, no le dirás a Gaia que lo encontraste.

			—No te pienso entregar nada, y no vengas a amenazarme, porque no te tengo miedo. — Robert subió a su auto y se dispuso a irse.

			—Si realmente quieres que Gaia salga de ahí, me la darás a mí. — estaba a punto de subir su ventanilla y arrancar, dejándolo hablar solo, pero antes de irse, Dan lo detuvo.

			— Para cuando eso pase, la abre sacado de ahí, tenlo por seguro. — dio por terminadas su conversación y desapareció el auto entre la lluvia.

			El cambio había sido repentino, una habitación de hospital, había sustituido a la sucia y asquerosa habitación, sentada en una silla de ruedas, su bata cubría hasta sus pies junto con una delgada cobija, no podía moverse su cuerpo estaba tan drogado, que apenas y sabía lo que pasaba. Su tío Robert entro junto con unos enfermeros, estaba segura de que no le podían hacer más daño, y aunque no podía defenderse, ni hablar, tenía esperanza.

			—Llévenla a la sala con los demás, por nuestra parte ya ha sido todo, si sobrepasamos los limites tendremos muchos problemas, ahora solo manténganla drogada, y vigílenla. — antes de salir y dejarlos con la orden agrego. —Y sobre todo no la subestimen, puede estar mentalmente incapaz, pero es muy lista, con un segundo que la descuide, se esfumo. — aunque quería sonreír y restregarle en la cara que no eran rivales, no podía hacerlo.

			Uno de los enfermeros, la llevo por el pasillo hasta la sala, los otros enfermos hacían manualidades, otros leían cuentos infantiles, algunos tejían, cada uno se distraía a su manera, pero ella solo podía observarlos.

			Encontró a Evan entre los muchos enfermos que estaban ahí, estaba sentado haciendo manualidades, parecía tranquilo sin su hermano ahí, quería poder levantarse e ir a verlo, pero era como si su cuerpo no funcionara. Evan se levanto con las manos por la espalda y camino hasta ella, era un chico bastante atractivo, y en sus ojos la chispa de locura brillaba. Se sentó en una silla frente a ella y le sonrío.

			—Ten, te he traído tu corona. — la chica observo coma la ponía encima de su mano, no sabía que pretendía hacer, estaba confundida de lo que hacía. — Mira nada mas que alboroto traes en la cabeza, haber déjame ayudarte.

			Nunca entendía lo que el hablaba, acostumbraba conocer sus sentimientos, y aunque parecía que lo decía de forma literal, acertaba con lo que le estaba pasando. 

			Se levanto de su silla y comenzó a hacer como si peinara su cabello, hacia ademanes trenzando un cabello inexistente, las lagrimas no se hicieron esperar, extrañaba lo que era sentir su largo cabello.

			—Lo ves, eres hermosa, ahora solo falta tu corona. — le coloco la corona encima de su cabeza calva, se sentía humillada, pero veía como el hacía para hacerla sentir bien, se inclinó hasta su oído y le susurro. — Mi Reyna de la vendetta, la sacare de aquí, su pueblo la necesita, y yo su mas fiel guerrero, luchare a muerte hasta llevarla a casa.

			Evan era extraño y para el era todo fantasioso, se paso por un largo rato alrededor de ella, solo diciendo incoherencias, sus momentos de lucidez eran casi nulos, y sabia que hacia mucho por que ella le entendiera, pero es que a veces no se sabia si bromeaba o trataba de comunicarle algo importante.  

			—Tu eres Gaia. — Una delgada chica de un cabello rubio apareció en el panorama de vista.

			—Lo es. —Evan intervino por ella, él sabía bien que ella no podía hablar.

			— ¿Y tú quién eres? — Camila le pareció conocido el chico, pero la realidad era que no, lo confundía con su gemelo, y aunque su parecido no era tan grande, sus rostros tenían muchas semejanzas.

			—Nadie. — lo observo por un segundo y lo trato de descifrar, para después volver su atención en la chica que tenía enfrente.

			—Bueno no se quien seas, y supongo que no sabes quién soy. — espero respuesta un segundo para después seguir hablando. — Soy Camila, ex novia de James.

			Las cosas comenzaban a tener sentido, pero lo que no entendía era porque estaba ahí.

			—Mira niña bonita, ella esta sedada, no habla, te entiende, pero no se mueve, así que dile lo que quieras o vete, no tenemos tiempo. — Camila se estaba arriesgando al ir ahí, pero al darse cuenta que no hablaba, supo que James nunca sabría que estuvo ahí.

			—Bueno creí que sería más complicado, — sonrío triunfante, ante el hecho de terminar pronto. — ¿De modo que no hablas? Seré clara y breve, no se quien seas, y no me interesa, vine advertirte, no te quiero cerca de James, lo que hayas tenido con él se terminó, créeme es lo mejor para él, esperaba que fueras alguien con quien competir, pero veo que no hay de que preocuparme, la verdad es que no veo que tienes de especial, aparte de lo loca claro. Por lo que veo, no creo que salgas de aquí, le estoy haciendo un favor, solo haz como si no existieras, justo, así como ahora. — Se levanto dispuesta a irse, después de groseramente dejarle clara su postura con James, y tal vez ella no pudo reprochar, solo dejo salir las lágrimas, la estaban pisoteando, pero para su buena suerte, Evan si podía hablar.

			— Mira prostituta barata, no vengas a amenazar a nadie, en solo un cabello de ella es mil veces mejor que tú en todo tu ser, ni estando ella aquí podrías tener oportunidad con James, porque eres una basura, una muñequita hueca, perdiste tu oportunidad, así que listo te puedes ir por donde viniste y no volver., porque se quién eres, y si vuelves, no te gustara lo que pasara contigo — se quedó horrorizada, el conocía su pasado, y ella no tenia la seguridad de quien era, de pronto una idea ilumino su memoria

			— ¿Ethan? — pregunto después de un largo minuto. 

			—No, Evan.

			Su aliento se congelo por completo, apenas y recordaba un poco de ese chico, era como un fantasma que sabia de todo, pero nunca se involucro en nada. 

		


		
			Capítulo 27

			La habitación estaba tan impecable como nunca había visto una, o tal vez seria que llevaba tanto tiempo mirando a la nada, que empezaba a creer que así era, se les comenzaba a pasar la mano con la droga que le metían en su cuerpo, no tenia nada de autonomía, comía muy poco y a veces era solo líquidos, estaba tan débil y había veces que ni siquiera podía sentirlo.

			Pero ahora realmente se habían excedido su cuerpo expulso lo que pudo, trataba de limpiar su sangre, había vomitado casi toda la noche, y la ultima vez que vomito era sangre, por la nariz también le comenzó a sangrar, definitivamente su cuerpo no podría, soportar, aunque las alucinaciones habían terminado no era forma de estar tranquila, no veía nada ni escuchaba nada extraño gracias a los efectos de la droga, pero ella sentía como si la matar por dentro.

			Decidieron que sería mejor dejarla ahí, postrada en una cama, estaba demasiado débil para seguir forzándola a estar sentada en una silla de ruedas, y por lo menos los enfermeros tenían algo de piedad por ella y la dejaban ahí, de vez en cuando dejaban que Evan entrara, y otras veces se escabullía entre los enfermeros, él era su soporte, y le estaba muy agradecida, sin él no sobreviviría, y aunque ya no podía ver por los ventanales del sanatorio, donde apreciaba la luz del día, estaba tranquila, esperando por el momento en que pudiera salir de ese infierno.

			La puerta se abrió y con ello un par de enfermeros, pero no venían solos, tras ellos estaba Dan, entro y se acercó atónito hasta la cama de Gaia, la chica que veía postrada ahí, no era la que había visto la ultima vez. 

			— ¿Qué te han hecho? — la palabra se quedo clavada en el corazón de Gaia, no podía responderle, ni abrazarlo, no podía hacer nada mas que mirarlo con sus ojos cristalizados, y apunto de soltar las lágrimas.

			—No habla, ha estado muy mal, así que la hemos tenido que sedar. — por la puerta entro un segundo chico, con la mirada en el piso y tratando de mantenerse tranquilo y no huir antes de verla.

			Un enorme dolor atravesó a Gaia, James se acercó hasta quedar al otro lado de la cama, justo enfrente de ella, le partió el alma y las lagrimas no se hicieron esperar, James dejo salir todo lo que sentía.

			—Lo siento tanto. — No encontró otras palabras para expresar lo que sentía, las lágrimas hablaban por él, y no podía detenerse, lloraba por verla tan destruida, siempre había creído, que era tan fuerte para poder con todas las adversidades, pero esta vez, estaba destruida, no era la chica que había conocido, realmente la lastimaron.

			Tomaron su mano cada uno, estaban de vuelta los tres juntos, y estaban dispuestos por permanecer así, la querían como a nadie y les dolía que tuviera que pasar por eso.

			—Te prometo que pagaran por todo lo que te han hecho. — era una promesa incansable la de Dan y estaba dispuesto a cumplirla, como todas las otras promesas que tenía con ella.

			—Nunca debí entregarte, se que no me lo perdonaras, creí que te ayudarían, soy un idiota. — los tres sabían que ella no le tenia rencor, ese futuro terminaría sucediendo, solo era cuestión de tiempo, solo se habían adelantado las cosas. — Mira nada más, tu cabello…— acaricio su cabeza calva, y trato de reconfortarla, por lo menos ahora estaban ahí.

			—Bueno hay una razón para que los hayamos traído aquí, la chica esta muy mal, estuvo vomitando toda la noche, estuvo sangrando, y las próximas horas son críticas, si algo le pasa, deben de ser conscientes que el sanatorio no se hará responsable. — ninguno entendía de que hablaba, ellos eran los completos responsables, ellos lo estaban ocasionando.

			— ¿De qué hablas? Nada le pasara— El enojo en ambos se disparó por los cielos, solo querían su bien, salvarla, y ellos se empeñaban en destruirla. — Si algo le pasa, yo mismo los matare a cada uno de ustedes.

			Las cosas eran sencillas, ella lo entendió, ese era el plan, no solo era una suposición, y no estaba grave, la idea era que algo grave le sucediera para poder desaparecerla.

			Aunque la mantenían drogada, toda droga tenía su límite, y su tiempo comenzaba a expirar, despacio sentía como su cuerpo se adaptaba, con gran esfuerzo logro articular las mínimas palabras, casi inaudible, pero lo suficiente para que ellos lo escucharan.

			—Van…matarme…— entonces tomo lógica sus pensamientos, no entendían el porque les daban esa noticia, pero ahora sabían que era todo parte de un enredo.

			Su mente viajo entre miles de formas de huir de ahí, pero ninguna tenía lógica estando ella en esa cama, la situación se puso tensa, los chicos comenzaron a alterarse, los guardias los sacaron de la habitación y los arrastraron fuera del sanatorio, o eso esperaba ella, no quería que terminaran donde mismo, sin posibilidad de salir.

			En la entrada del sanatorio los chicos gritaban y desesperados intentaban entrar, no se podían ir después de la pelea, no sin Gaia, y no pretendían hacerlo, Evan se acerco cuidando que nadie del sanatorio los viera, era un chico bastante listo, aunque no sabia como expresarse y hacia lo que podía.

			—Gasolina, encendedor, mucha gasolina— pensaron por un momento de que hablaba, ambos sabían quien era el, y a diferencia, no le tenían récor como a su hermano, el si era leal, desconocían él porque estaba ahí, pero si pretendía ayudarlos, lo aceptaría. — 	Yo la saco del infierno, la próxima semana a las 3 am, el fuego ardiente consumirá a los pecadores, la Reyna de la vendetta debe salvarse, yo soy el elegido.

			No entendieron lo que les decía, pero algo les dijo que les ofrecía la salida de Gaia, y la tomarían, aunque dudas tenían muchísimas dejaron que Evan se alejara entre los jardines del sanatorio, con tan poco les había dicho lo suficiente, o eso esperaban, estaban dejando a la suerte lo que podría ser la muerte o la salida de la chica, y sin duda, jugarían ese juego

			Solo esperaban que fuera real, si no estarían provocando la muerte segura de Gaia.

		


		
			Capítulo 28

			Evan entro disimuladamente en la habitación de Gaia, intento hacer el menor ruido posible, y se sentó junto a ella, pensó en que hacer, tenia miles de opciones, y la huida que llevaba planeando todo el mes era lo siguiente, no estaba seguro de si estaba tomando la decisión correcta en el momento adecuado, ya que no sabia si la chica estaba en condiciones de huir, se le veía fatal, sus ojeras estaban tan marcadas, que parecía que llevaba el mes entero sin dormir, y tal vez era así, pues las veces que el se había escapado por la noche para ir a verla, siempre había estado despierta, con sus ojos en él, como si a gritos le pidiera ayuda, aunque no se movía ni hablaba, el sabia que era una luchadora.

			Una enfermera que pasaba por ahí se detuvo, eran conscientes, de que Evan la visitaba, y funcionaba para mantener un bajo perfil, el chico estaba loco, y no había mucho problema, era un loco que no les causaría problemas, pero aun así, lo mantenían supervisado, la chica era quien les preocupaba; había algo en ella, que aun estando medicada, les preocupaba, se las arreglaba para mantenerlos preocupados, y con un ojo encima de ella.

			— ¿Qué haces aquí? — la enfermera era bastante joven y se sentía atraída por Evan, así que procuraba ser gentil con él, no perdía las esperanzas que en algún momento algo cambiara, pero eso no sucedería, el era consciente de eso, y no lo correspondía, ella también lo trataba como un loco, pero eso no evitaba que aprovechara la situación.

			—Despertare a la angelical chica que duerme en esta cama, para ayudarla a peinar su hermoso cabello — arqueo la ceja y estaba a punto de intentar hacerlo cambiar de opinión, pero se detuvo, no había razón para discutir con un loco. 

			—Pero esta despierta.

			— No, no es así, claramente puedo ver sus ojos cerrados.

			—Está bien— un tono de burla apareció en su frase antes de irse. — No tardes, cuando termines de arreglar su hermosa cabellera, vuelve a tu habitación. — salió nuevamente y se perdió por los pasillos.

			Con delicadeza quito la mascarilla de oxigeno de su rostro, sus labios resecos comenzaban a ponerse morados, la mascarilla dejaba su marca rojiza, su rostro estaba más pálido de lo que era, y donde estuvo su hermosa cabellera comenzaba a salir nuevamente. Habían acabado con ella, y era físicamente visible, su propósito había sido cumplido.

			De la bolsa del sweater saco varias cosas, su plan comenzaba a tomar forma, había oportunidad de ayudarla, la sentó un poco, y la ayudo a tomar un poco de agua, remojando sus resecos labios, el agua que escurrió por sus labios, cayo hasta remojar su bata. Gaia estaba tan agradecida con Evan, incondicionalmente la ayudo, sin importar quien era, la ayudo porque el estaba en la misma situación que ella, y aunque estaba loco, ella le estaba eternamente agradecida, cada noche que se arriesgo por ella; cada vez que la ayudo a hacer lo que ella no podía hacer.

			Saco dos jeringas con un líquido transparente, después trato de inyectarlas dentro del suero, sus manos temblaban y no podía hacerlo, aunque parecía siempre tan seguro de si mismo, el estaba igual de lastimado, el miedo a cometer un error lo atormentaba, le preocupaba evaporar la última oportunidad de Gaia.

			—Con esto, vas a sentirte mejor, pero no te muevas, te prohíbo si quiera que articules palabra, o nos descubrirán, necesitas fuerzas, muchas fuerzas, volveré mañana temprano con algo de comida. — cerro la puerta al salir, dejándola sola con sus dudas, no sabia lo que pretendía, pero estaba segura, que era algo grande.

		


		
			Capítulo 29

			James cargo los galones de gasolina en la camioneta, estaba seguro que con uno no era suficiente, si el loco del sanatorio planeaba una salida triunfal, necesitaría muchísima ayuda. La ultima visita que tuvo con Gaia, lo dejo impaciente y preocupado, la estaba pasando bastante mal, comenzaba a verse muerta en vida, y sus suplicantes ojos, pedían a gritos que la sacaran de ahí, aun cuando ella no hablaba, y aunque el que daría por sacarla cargando por la puerta principal, las cosas no se darían así, tendrían que ser por la fuerza, solo necesitaba salvarla de eso a lo que el mismo la condeno.

			En la oscuridad de la noche condujo de regreso a las ruinas de la casa de Gaia, sus pensamientos lo agobiaban y llevaba días sin dormir, todo debía salir perfectamente, y entonces podría estar tranquilo, podría recupera la vida que tenía, mientras tanto, no se lo permitía, de la nada, apareció una figura humana parada frente a su coche,  estaba tan sumido en sus pensamientos, que casi lo atropella, dio un volantazo, y freno de golpe, quedando a escasos centímetros de la figura, los focos de su auto, le permitieron ver de quien se trataba, era Ethan.

			— ¿Qué demonios te pasa? Por poco y te paso encima, ¿te has vuelto loco? — se bajó del auto y se paró frente a Ethan.

			— Era la única forma de que te detuvieras. —parados en la carretera solo lo convertían en una escena misteriosa, la carretera estaba desolada, y en medio de la oscuridad del bosque, cualquier cosa podría pasar.

			— ¿Qué quieres? — la brisa de la noche era helada, y mantenía el ambiente tenso, la relación entre los dos chicos, no era del todo buena.

			—Te he visto hablar con Evan ¿Qué pretendes con él? — todo se volvió claro para James, sabía que Ethan era un traidor, y que no le convenía que se acercaran con su hermano.

			—Que te lo diga el, — abrió la puerta del auto decidido a irse, pero se detuvo y antes de subir agrego algo más que creyó necesario. — no te lo dirá ¿cierto? Tu propio hermano gemelo sabe que eres un traidor que no vales la pena.

			Cerro la puerta y retomo su camino, dejando a Ethan solo en la carretera, era tan predecible, el hecho de que todos lo quisieran lejos, en algún momento confiaron en él, pero los traiciono, y defraudo más de una vez.

			Se estaciono frente a las ruinas de una casa quemada, espero pacientemente a que su hermano volviera, de entre la oscuridad, después de unos segundos, la puerta del copiloto se abrió y dejo ver a Dan, lleno de cenizas y las manos cubiertas de un color negro.

			— ¿Encontraste algo? — la pregunta quedo en el aire, ambos sabían que era imposible que en esa casa existiera algo, pero se mantenían fieles a la promesa que le hicieron a Gaia, así cuando volviera su trabajo seria menos pesado.

			—Claro que no, en ese lugar solo hay un montón de escombros, comienzo a creer que todos han enloquecido, es imposible que lo que buscan este ahí. — estaba seguro, y si lo estuvo, las cenizas terminaron por consumirlo.

			—Bueno, eso es lo más probable, pero Gaia cuenta con que lo encontremos antes que ellos. — el silencio se adueñó nuevamente del camino de regreso a casa, podía sentirse la emoción que emanaban sus cuerpos, ambos estaban desesperados por traer a Gaia de vuelta, no les interesaba lo que tuvieran que sacrificar.

			El auto parpadeaba bajo las farolas de la carretera, dejando en una enorme oscuridad por cada lugar que pasaban, ambos estaban sumidos en sus pensamientos, el nerviosismo invadía sus cuerpos, estaban seguros que no podían fallar, un error y seria el final de la chica, y lo que mas les preocupaba es que todo lo estaban dejando en manos de Evan, pendían de un hilo, si el decidía traicionarlos, todas las oportunidades quedarían reducidas a cero, independientemente de todo el trabajo que habían hecho, así que estaban trabajando a ciegas; jugando con un fuego invisible, con el peligro de quemarse.

			—Ethan sospecha que algo tramamos— dijo finalmente James, rompiendo el silencio en el que iban.

			— ¿De qué hablas? — ambos habían sido bastantes precavidos en los movimientos que estaban haciendo, y no podían esperar que ahora se arruinara todo.

			—Lo encontré hace un momento en la carretera, apareció de la nada y se atravesó en medio, nos ha visto con Evan, y sabe que algo grande se viene. —Dan pensó por un momento, escogiendo sus siguientes palabras.

			—Haremos lo necesario para traerla de vuelta, caiga quien tenga que caer. 

		


		
			Capítulo 30

			Evan camino entre los pasillos del sanatorio, trataba de parecer desinteresado, caminaba viendo las paredes, se detenía admirándolas, como si realmente hubiera algo que ver, desviaba la atención de un loco.

			Cuando una de las enfermeras paso junto a él distraída en sus papeles, aprovecho para chocar con ella, el golpe fue tan repentino que la tiro al piso, tirando su tarjeta de acceso a las puertas, la ayudo a levantarse evitando que viera la tarjeta.

			—Lo siento no la he visto por el espejo, a caído del techo sin paracaídas— hizo énfasis en el espejo refiriéndose a la pared, por lo que la enfermera enfadada solo tomo sus cosas y siguió su camino.

			Con la tarjeta la primera fase de su plan estaba completada, camino hasta llegar a la habitación de Gaia, con extrema delicadeza cerro la puerta y saco otra jeringa de su bolsa, la última del plan, del otro lado saco un pedazo de chocolate y se la dio para que tuviera algo de fuerzas para poder huir. La nueva chica que estaba ahí, era otra, renovada y con nueva sed de sangre, le habían pasado suficientes cosas y sin duda había cambiado bastante, sin duda los estragos del poder la estaban decayendo, lo que hacia anos quiso eliminar aún seguía a flote intentado sobrevivir ante todo, pero algo tenia claro, lo que le había sucedido ahí, la hacia una nueva versión de si misma, las prisiones son solo un habitación, y ella había sido prisionera de las 4 paredes de sus memorias, había crecido como persona mucho mas de lo que esperaba

			— ¿Cómo te sientes? ¿Puedes moverte ahora? — no podía pronunciar palabra, para evitar que si alguien pasara los escuchara, pero con un leve asentimiento le dio a entender que todo estaba saliendo de acuerdo al plan. — Este día se acabará tu sufrimiento, mi pequeña niña herida, volveré por ti, te lo prometo.

			La adrenalina recorrió su cuerpo con un desenfrenado desespero seria libre, y era solo cuestión de horas, su cuerpo anhelaba moverse libremente, gritar a los cuatro vientos, que nunca serian dueña de ella, no otra vez.

			Se vengaría de cada uno de ellos, los haría pagar, y suplicar su perdón, pero sería demasiado tarde, su vendetta tendría nombre y apellido.

		


		
			Capítulo 31

			Las puertas de sanatorio permanecían cerradas, al parecer la tarjeta no funcionaba con todas las puertas, pero Evan estaba preparado para eso, por las rejillas tomo los galones de gasolina que Dan y James consiguieron para él.

			—Ten cuidado, no vayas a cometer un error y lastimar a Gaia. — dijo Dan antes de que volviera a entrar, se sentía impaciente, no podía entrar, así como así, y las puertas no se habían abierto.

			—Soy el guardián de las estrellas, encontrare el camino hasta la luna. — los disparates que hablaba eran tan complicados de entender, pero le agradecían que les estuviera ayudando, y sabían que, hacia su mayor intento por hablar claro, pero a veces ganaba esa parte de él, esa que mezclaba la locura con su realidad.

			—Eso esperamos. — Se perdió entre la noche y con el se fue el corazón de ambos, si algo salía mal, su mundo se destruiría con ellos.

			Paso la tarjeta por el lector, y entro arrastrando el carro de limpieza, lleno de galones de gasolina, las luces eran mas tenues que normalmente, pues a las 3:45 am la mayoría dormía, y pocos eran los que estaban despiertos, algunos guardias daban rondines a las 6, así que era seguro que dormían en su estación, arrastro el carrito a lo largo de los pasillos, estaba tan lleno, que las llantas rechinaban cada que intentaba avanzar, saco el primer galón, y lo abrió, para el la fiesta apenas comenzaba.

			Esparció por todo el sanatorio gasolina, trato de llegar a todas partes, de ese lugar solo quedarían cenizas, el último piso en el que se encontraba Gaia, contaba con cocina, así que aprovecho, rego la gasolina por todos los pasillos, y al llegar a la cocina, mojo la estufa, luego abrió las llaves de gas y dio por terminado su trabajo. Encendió un cerillo y lo arrojo a la gasolina, eso seria suficiente para que las llamas cubrieran todo, corrió hasta el ascensor, y le prendió fuego, para enviarlo a todos los pisos.

			Las alarmas de fuego comenzaron a sonar, el humo salía desde la cocina, y no tardaba en llegar hasta el gas, la explosión acabaría con la mitad del edificio, al activar la alarma, las puertas de las habitaciones se abrían, pues se entraba en un estado de emergencia, los pacientes y enfermeros empezaron a salir de sus habitaciones, corriendo por los pasillos para llegar primero a las escaleras, todos estaban en completo estado de desesperación, no sabían si sobrevivirían. Evan se quedó ahí un momento admirando las llamas, y el caos, era tan única la escena, pasaban junto a él, chocando y corriendo del fuego; fuego que ellos mismos provocaron.

			Después de su leve emoción hacia el fuego que consumía el lugar, busco el extintor más cercano y entro en la habitación de Gaia y la cerró tras él.

			—El momento ha llegado mi pequeña. — se acercó y le saco de su brazo el suero, su sangre goteo en las sabanas blancas y lo mancho de un rojo profundo.

			— ¿Qué sucede afuera? ¿es humo lo que huelo? — aunque quería huir, el fuego era lo que más odiaba, era como repetir errores del pasado, y eso no estaba en sus planes volver a lo mismo. 

			Evan rompió dos pedazos de sabana, uno lo enrollo en su mano, se subió encima de la chica y comenzó a intentar amarrar la tela sobre su cara, un arranque de desesperación la invadió, se había vuelto mas loco de lo normal, no la dejaba moverse, con el trapo en la cara le era imposible respirar, se retorcía bajo su agarre y luchaba por zafarse, intentaba matarla, a ella junto con todos los otros.

			No dejaba de moverse y no tuvo otra opción que tomar una jarra de vidrio que estaba sobre la mesa junto a la cama, le vació el agua encima de la cara, desprevenida dejo de moverse, y el termino de atarle la tela en la cara, la levanto a jalones y la dejo de pie tratando de quitársela.

			Con el extintor roció todo su cuerpo, sin exceptuar ninguna parte de su cuerpo, ella sintió el frio que emanaba, pero entendió lo que hacía, la ayudaba a no quemarse, le arranco el pedazo de tela de la cara y la saco de ahí, sus manos se tomaron y comenzaron a correr entre el fuego, el apagaba las llamas por las que pasaban, pero el fuego lo alcanzaba de vez en cuando.

			Sus pies habían permanecido inmóviles bastante tiempo y estaba entumecida, corría torpemente descalza, tratando de mantener el paso de Evan, se resbalo cayendo de cara en el caliente piso, el golpe fue duro y golpeo sus sien, quedo en shock por un momento, todo a su alrededor se volvía borroso y se movía de una forma extraña, Evan la levanto del piso y la ayudo a seguir corriendo, se detuvo para poder respirar y descansar un segundo, la cocina comenzaba a explotar y las salidas ardían en fuego, en una de las habitaciones una mujer ardía en llamas, gritando y arrastrándose entre el fuego, Gaia podía sentir su dolor, era como ver a su madre nuevamente, sin darse cuenta, camino hasta la mujer, tratando de tomarla de la mano y ayudarla, tal y como debió hacer con su madre, las lagrimas brotaban de sus ojos, una tras otra, como un mar de lágrimas, estaba llena de sentimientos encontrados, le recordaba a aquella noche, antes de que pudiera tocarla Evan la jalo lejos de ella, el fuego consumía todo y ya nadie ahí tenía salvación, incluso ni ellos, las puertas estaban ardiendo, y no había por donde salir.

			Sin duda sus recuerdos la atormentaron, había patrones que uno estaba destinado a repetir, siempre debía uno tropezarse con esa piedra para saber que no debía pasar por ahí, que ahora debía quitarla, y estar seguro que se deshizo bien de ella, porque había personas que las ponían ahí por alguna razón, y eso era lo que debían evitar.

			Afuera por la ventana se podía ver la policía llegando y los bomberos, su cuerpo se paralizaba con el fuego, y lo único que podía pensar era en que moriría justo como lo merecía.

			—Mi niña bonita, no llores que el fuego quemara todo el daño que te han hecho. — Antes de que ella pudiera entender que estaba pasando, su cuerpo se paralizo, frente a la ventana, Evan se despidió de ella. — Y que las llamas consuman a todos.

			La empujo con tal fuerza, que el vidrio de la ventana se quebró al tacto de su choque, su cara fue lo ultimo que vio antes de caer por la ventana, cayó entre los arbustos y finalmente al suelo, las llamas ardían, y aun estando en el suelo, su cuerpo sentía el calor que emanaba el sanatorio, sus ojos capturaron el ultimo recuerdo con el que se quedaría de ese lugar. Las llamas ardiendo y todo envuelto en fuego muchos tendrían que morir ahí, pero era el sacrificio necesario para que otros pudieran ser liberes, era un precio justo, el precio de la libertad, tal vez no todos los que murieran lo merecían, pero así debía ser para mantener el equilibrio del universo

			Y antes de sumergirse en el mundo de las tinieblas, donde todo tomaba otro sentido alguien la saco de ahí, arrastrándola hasta la salida, por un momento la imagen de Dan apareció en su cabeza, cuanto había sonado ella con eso, con el cumpliendo su promesa y salvándola del infierno para después cargarla y subirla a un auto, entre su sueño y la realidad, pudo ver por la ventana al sanatorio explotar completamente.

			Una oleada de tristeza la invadió Evan se había sacrificado por ella, sin conocerla bien, había confiado en ella desde el primer momento que la vio y sin duda hiso todo lo que estuvo en sus manos por ayudarla, y ahora había quedado ahí, ardiendo en llamas como les sucedía a todos sus seres queridos.

			—Tranquila, ahora estas conmigo, yo te protegeré. — no pudo responder a eso, pero reconoció la voz de inmediato, era Ethan quien la había encontrado, y no James y Dan como era el plan.

			Aunque quería sentirse aliviada de estar fuera de ese lugar, bien en mente tenía que las cosas no habían terminado, apenas y acababan de empezar, pues siempre sería una prisionera de fuego.
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